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A« Interés suscitado en el perí.-^do de post-giierra. en la 
sociolofíia de~la foi-y.»i;i^ dji^ ana' 
El interés en la sociología de la fecundidad hianana ha aumentado pro— 
ítociamente en el periodo de post-guerra erJ'.re los científicos sociales, go-
bernantes, líderes políticos y público instruido d© muchos países. El ante-» 
cadente de este creciente interés está en un conjunto complejo de cambios 
relacionados reciprocamente, producidos en la sociedad misma y en los cono-
cimientos relativos a la población y la sociedad. 
Se comprende cada Tez con iiayor claridad que, actualmente, el factor 
problatiático del crecimiento de la población es la tasa de fecundidad. En 
la mayoría de los países, la migración internacional afecta a las tasas de 
crecimiento en forma insignificante; éstas dependen, principalmente, de los 
niveles de mortalidad y fecundidad. En las regiones subdesarrolladas, la 
mortalidad ya ha descendido a niveles bajos o puede pronosticarse que así 
sucederá con la probable aplicación de los conocipiontos existentes. Como _ . 
se espera que las tasas de fecundidad se mantengan altas, al menos por un 
tiempo, la tasa de crecirtiento cada vez más rápida, resultante de la decli-
nación de la mortalidad, es considerada por muchos expertos en desarrollo 
como una amenaza a los programas de desarrollo económico y social (564)»^ 
Por esta razón, muchas de las personas que se ocupan de estos programas 
están impacientes a la espera de conocimientos que puedan usarse en progra-
mas de acción destinados a acelerar la declinación de la fecundidad. 
Las investigaciones también están demostrando con más precisión que 
las tasas de crecimiento de la población de los países desarrollados depen-
den ahora, principalmente, de las tendencias de la fecundidad (636). 
3/ Las cifras entre paréntesis se refieren a ítems de la bibliografía. 
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Actualmente, la mortalidad es tan baja en estos países, que los aumentos 
de la esperanza de vida tienen efectos relativamente insignificantes en el , 
crecimiento de la población. Esto es cierto, en parte, porque s6Íó Háy 
probabilidades moderadas de disminución de la. mortalidad. Más importante 
es el hecho de que, en dichas sociedades, casi todo el mühdó viVé^  a 
de todas las edades fértiles, y es- sólo e l aumento de ; l a mortalidad en las 
edades fértiles el que influye sobre ai crecibiénto de la población con el, 
efecto dé un multiplicador de interés compuesto w El aumento'-dé láVesp^ . 
ranza de vidaMe las personas de edad avanzada no tiene este efecto, pero, .' ' 
si lo tiene cualquier cambio en la fecundidad, . Ansley Coale (636) Há ilus-* • 
tradó dramáticamente las consecuencias de está situación en un cálculo que 
demuestra que si toda la población de ].os Estados Unidos lograra alcanzai- ' ,; . • 
la, inmortalidad, el efecto sobre su Greciirdento sería> a la larga, menor. 
que un""¿0'por' ciento do aumento dé la fecundidad', i^ abajos irecientes'han 
demostrado que , con las bajas tasas de mortalidad de" occidente "^ uede origi- • 
narse una tasa de crecimiento de población bastante rápida, coh.faiülias 
de tamaño moderado de tres hijos, por ejemplo, " ' ^^  
Antes de la guerra, la mayoría de los demógrafos, simpl^ ente.esppr^ ^ 
ba que las tasas de. fecundidad continuaran declinando o se. estabilizaran 
en niveles muy bajos a medida qué la conti^ acepción efectiva, sé ..^ jctend^ : en ' 
una población cada vez . más Urbanizada, - Las proyecciones. de población ,ante-
riores a la guerra fracasaron principalmente .debido a que ,no-.tomaron; en , , 
cuenta-adecuadamente, tanto la posibilidad, de tasas de fecundidad más altas, 
como la volubilidad de éstas, Por, esta razón, los demógrafos, han-, empezado . 
a girar hacia investigaciones sociales de base;mas amplia sobre la fecun- • 
didad para .lograr^ mejores pronósticos acerca de .este elemento, del creci-, 
miento de ,1a población, , • , ' 
El carácter dinámico de las tasas de fecundidad ha sido destacado: 
a) por el auge y luego la estabilización de. la fecundidad después de la 
guerra en niveles de reemplazo o-superiores en la mayoría de los .paísjs , " 
occidertáles y b) por la persistencia de tasas-aún mayores y familias más 
numerosas en los países occidentales de ultramar desde el "baby-boom" (ex-
plosión de nacimientos) dé post-guerra. Evidentemente, las familias se 
pueden planificar tanto para que sean más numerosas, como para que lo sean 
menos, y esto es lo que parece haber sucedido en una cantidad de países 
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occidentales desde la guerra. Las investigaciones que indican que la fecun-
didad puede variar hacia arriba o hacia abajo en relación con las condiciones 
sociales, políticas y económicas (72, 46I, 462, 463)j> dan a entender que en 
la base de la estructtira por edad, pueden crearse "salientes" y "entradas" 
que afecten seriamente a muchos aspectos de la sociedad a medida que suben 
inexorablemente en la pirámide de edades en busca de la mayor esperanza de 
vida del hombre moderno, 
2. Un incentivo reciente para las investigaciones sobre la fecundidad eg 
el descubrimiento de que la estructura por edad de una población depende mu~ 
cho más de las tendencias de la fecundidad que de las de la mortalidad. Aun 
entre los científicos sociales hay muchos que no saben que el "envejecimiento" 
de las poblaciones occidentales tuvo su origen, principalmente, en la decli-
nación de la tasa de natalidad antes que en la disminución de la mortalidad^  
En las regiones subdesarroliadas, un decrecimiento de la mortalidad sin un 
decrecimiento de la fecundidad produce una población más bien joven que vie-
ja y aumenta mucho el tamaño de la población de niños dependientes, a la 
cual hay que proporcionar servicios sociales sumamente costosos. 
3. Los sociólogos han estado poniendo nuevamente de relieve las funciones 
esenciales de la familia a^ en una sociedad urbana industrial. La litera-
tura de pre-guerra sobre la familia urbana destacaba la pérdida de las fun-
ciones de ésta y el traspaso de dichas funciones a otras instituciones es-
pecializadas y usaba la disminución del tamaño de la familia como un índice 
importante de esta tendencia. Una extensión lógica de esta orientación bá-
sica eran las proyecciones hacia una situación con una fecundidad muy baja 
y con muchas familias intencionadamente sin hijos. Se discutían extensa-
mente los incentivos sociales especiales para la reproducción como un medio 
de realizar las necesidades reproductivas de la"sociedad, en vista de la pre-
sunta falta de motivación individual para tener hijos. ' Eh el período de 
post-guerra, los sociólogos han descubierto la fuerza persistente de los 
grupos primarios y, especialmente, de la familia,^ Es difícil juzgar en 
2/ Por ejemplo, "The Study of the Primary Group" de E, Shils, de D. Lerner 
y H, Lasswell (Eds,), íhe Policy Sciences, Stanford, Stanford Univ. 
Press, 1951» 
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4» Los .progresos metcdQl-jgicos lobados depués de la guerra han aumen-
tado la posibilidad de muchas clases de estudio de la fecundidad.' Las en-
cuestas por iriuestreo con entrevistas sé han usado para estudiar importantes 
•variablé& ,r¿lACi'onadas. estroch^ con la fecundidad y. que an,tes.eran cun-
sidér'adas demasiada personales_ e ^ timas para un .estudio sistemático,. Se-
han estudip.do la contracepci6n, el aborto, la..fecundidad y otros'tócias'pi^ 'é^ '" 
sumiblemente delicados en una variedad de. ambientes culturales diferentes 
con el éxito suficiente para demostrar que tales investigaciones son, facti-
bles, aun cuando hay problemas :.i¿iitórt^tes'.- . Conflabilidad' • y validez de la 
medición. Después de la guerra . ha. habido una gran aumento del niómeró de 
países que hacen censos y: desarrollan sistemas estadísticos de información^  
16 cual ha aumentado también los reciirsos para los estudios. de la fecundi-
dad, Los esfuerzos de las Naciones Unidas en el sentido dé, uniformar defi-
niciones y procedimientos h ^ acrecentado la posibilidad de estudios compa-
rativos. 
rt,. 
•qué medida este cambio de punto de ;vista tuvo su origen en importantes; ten-
"á^ Cias.sociales que .contradicen.la .intecpprot.aci^ n üe. pre-gUGrra,¡^ e:,t!^  
institución familiar en desintegración: tasas de natalidad mas. altas y fa-
milias más numerosas; una proporción creciente de, nupcialidad y. una di^- ¡i^  
nución de la edad al cascarse; aumento de. gastos en los hogares de'una'sola 
familia en algunos'países, y de gastos orientados hacia bienes de consvimo 
durables de la familia- en. casi todos los países., , li uso, ,-Cada vez mayor,-, 
de encuestas por rauéstré'o y otras técnicas para estudiar familias - normales 
también' ha prdporcloriado ¿videncia sobre-la iraportancla .continua de la re- . 
lación de paréntescó dé" la familia nuclear,-y- aun de lí>; f.ajTailia extendida '. , 
en el fimcionamiérito más 'áSnpl'io de una sociedad urba 
reconoce que la familia sigue siendo una institución viable de impórtancia 
crítica, aun en una sociedad urbana., se'torna -signif icátivo y Valioso estu-
diar como se relaciona su tpjnaño y" el proceso de su crecimiento ^  con otras 
instituciones y aspectos estructurales de la sociedad, . '. ' ' 
i} 
I 
. Por ejemplo, "Family and Kinship•in East London", de M Young y P. 
•WlUmott, Londres, Routledge and Kegan Paul, 1957; "Two- Studies of 
Kinship in London"^  Üriiversidád de Londres, The Althone Press, London 
School of Economics'Monographs on Social Anthropology, M® 1956; y 
"Principles of Sociology", de R, .Freeman, Nueva Yorky- Henry Holt and 
Co., 1956, capítulos 11 y 12. . ^ Tí 
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B, Niveles de análisis de Ij. fecundidad 
La unidad de análisis de la fecundidad puede sor toda la sociedad, 
estratos o grupos dentro de la sociedad, o parejas reproductivas individuales 
clasificadas en funcidn de características psicológicas que son válidas para 
todas las categorías sociales» Los estudios comparativos de diferentes 
sociedadesj o de una misma suciedad en etapas culturales distintas son, pro-
bablemente, esenciales para contestar las interrogantes sociológicas más 
interesajites respecto de la fecimdidad, por ejemplos ¿por qué la fecundidad 
es alta en la mayoría de los países subdesarrollados y r^^lativamente baja en 
las sociedades industriales desarrolladas?! ¿conduce una tasa alta de movi-
lidad social de una sociedad a una fecundidad baja, aun en estratos no mó-
viles? Al contestar tales preguntas, medidas como el número medio de naci-
mientos por mujer que alcanza cierta edad, o la correspondiente distribución 
de la frecuencia de los nacimientos de una sociedad, pueden representan un 
solo ítem para análisis, aun cuando la estadística para cada ítem pueda 
basarse en datos sobre millones de parejas. Aquí el problema no es por 
qué una pareja, en vez de otra, está en un lugar determinado de la distri-
bución, sino por qué la sociedad en conjunto tiene la distribución de la 
fecundidad peculiar que la distingue de otra (¿p^r qué, por ejemplo, la dis-
tribución normativa de la fecundidad parece cubrir actualmente una extensión 
de 1 a 3 niños en Europa occidental, comparada con 2 a 4 niños en los paí-
ses occidentales de ultroxaar? 
Los análisis sociológicos dentro de una sociedad implican, generalmente, 
comparaciones de secciones transversales, en un momento dado, do las tasas de 
fecundidad y de las distribuciones de importantes estratos sociales, grupos 
o tipos de familias. Casi todos los estudios de fecundidad han sido de 
este tipo. Aquí, el problema sociológico fundamental es ojqílicar por qué 
un grupo social,en vez de otro, tiene un determinado nivel o distribución 
de la fecundidad, Pero la mayor parte del trabajo empírico involucra des-
cripciones de las diferencias y las explicaciones s^n, por lo general, espe-
culaciones más o menos carentes de sistematización, A pesar de que estos 
estudios dentro de una sociedad son valiosos, no puede sui.onerse que susti-
tuyen las comparaciones entre sociedades, • La relación entre los niveles 
de renta y la fecundidad de los individuos dentro de una sociedad, por 
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ejemplo, depende de.-otrí^ ;.•tfar.ac.tgcí§t|,cas.. de la sociedad y puede ser muy 
diferente de la relación que se establece cuando las unidades son las'so-
ciedades. Igualmente, -una sociedad con un sistema dominante de ;f^ilia 
extendida puede tener una fecundidad más alta'que una con'ün sistema, domi- ' • 
nante de familia nuclear,' pero dentro de la "primera sociedad, las familias 
extendidas pueden ser menores que las familias nucleares; • . 
Las comparacionés de fecundidad entre individuos, qué son válidas para 
todas las categorías sociales, generalmente- introducen variables socio-psico- i 
lógicas y psicológicas para explicar por qué determinadas parejas se ajustan 
o se apartan de la norma de una sociedad o un grupo. Las variables socio-: 
psicológicas son también presentadas como "interponiéndose" -entre el arabiehte 
social y el^  individuo para'explicar cómo una situación social determinada 
motiva, un comportamiento individual de reproducción. Los estudios que uti-. 
lizan variables psicológicas sobre una base empírica sistemática son más 
bien nuevos, a pesar de que la especulación informal sobré la psicología de '^  
la fecundidad hun^a tiene una historia muy larga. ' ^^  
,".E1 estudio sociológico comparativo de la fecundidad, está menos desarro-, 
liado de lo que podría esperarse, dada la naturaleza del problema y de los 
reiéüráos metodológicos disponibles. Es evidente que toda sociedad, si 
quiere sobrevivir, debe mantener un determinado nivel mínimo de fecundidad, • 
adecuado a sus niveles de mortalidad y de migración. En este sentido,' el 
estudio do los niveles de la fecundidad es, evidentemente, una parte del 
•análisis de las funciones esenciales de cualquier sociedad. Probablemente^ 
también es cierto que toda sociedad tiende a desarrollar un nivel de fecun-
didad característico quto influye, erobre la tasa de reproducción, la tasa de 
crecimiento, la estructura por edad y otros aspectos vitales de la socie-
dad. Una variable que.puede observarse universalmente y que, al mismo ' 
tiempo, , es relevante , a variables estructurales irnportrjites, mer.ece una alta 
prioridad'en, el estudio comparativo. 
. Parece haber disponibilidad inmediata de un conjunto considerable de • 
datos para estudios comparativos en la colección de censos y estadísticas 
vitales,, colección que crece "rápidajnente y de la , cual pueden derivarse no 
sólo medidas directas' e indirectas dé la fecundidad, sino también, una va-
riedad de otras características de la población. Sé dispone también de t .. 
.«I Si 
{ 
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una colección, cada voz mayor, de estudios de la fecundidad basados en en-
cuestas por muestreo que constituyen una base potencial para análisis com-
parativos que comprenden una extensión de variables más amplia. Los datos 
que caracterizan a poblaciones totales están disponibles^ probablemente^ en 
muestras más grandes de sociedades para estudiar más bien características 
demográficas, tales C'jno la fecundidad^ antes que cualquier otra clase de 
variable sociológica® 
Con algunas notables excepciones^ el estudio sistemático comparativo 
de la fecundidad es todavía más una promesa que una realidad® La gran ma-
yoría de los estudios aun se limita a una sociedad determinadaj y son com-
parativos sólo por i-ap'licacicn» 
La mayor parte de los estudios^ ya sean de una o muchas sociedades, 
no están todavía concientemente orientados hacia los conceptos y los proble-
mas sociológicos® Esto no es sorprendente, vjuesto que la mayoría de los 
datos estadísticos sobre la fecundidad y sus currelativos son reunidos por 
personas faltas de adiestramiento e intereses sociológicos para cubrir las 
necesidades administrativas de un determinado país. Aun cuando los datos 
sociológicamente relevantes que se reúnen actualmente están aumentando en 
cantidad y calidad, la comparabilidad de las variables abarcadas y su defi-
nición dejan mucho que desear, a pesar de los importantes esfuerzos de las 
Naciones Unidas para uniformar los conceptos y procedimientos. La carencia 
do datos es mucho más grave si se necesitan series históricas, ya que los 
levantamientos censales y otras operaciones estadísticas s^ n^ muy recientes 
en gran parte del mundo. Sea como fuere, ningún sistema estadístico ofi-
cial ha reunido jamás c^n regularidad datos sobre las variables que influyen 
directajnente sobre la fecundidad (la práctica de la c^ntracepción y el 
aborto, por ejemplo), o sobre la mayoría de las variables estructurales que, 
según se cree, influyen sobre la fecundidad. 
Esto no significa negar la gran importancia de los recursos estadís-
ticos existentes para el investigador hábil, /ifortunadamente, las necesi-
dades estadísticas del gobernante y el sociólogo coinciden en una cantidad 
de puntos importantes; ambos se interesan, por ejemplo, en variables de 
estratificación tales Como la educación y la ocupación» Sin embargo, para 
li' 
gran parte del mundo, actualmente hay que c'onfiar en materiales etnográficos 
y documentales dispersos que no se-ocupan de las variables demográficas'esen-
ciales, S6lo ahora se están completando estos'datos con un número Grecien-
te de encuestas por muestro que pueden ser una base para estudibs comparati-
vos futuros. • . . ' ' 
En vista de: la escasez dé datos.sobre muchas variables decisivas,'gran 
parte del trabajo comparativo es, necesariamente, especulativo, con datos 
empíricos usados más bien como W a ilustración que como una validación sis-
temática de las teorías. No sólo la sociología de la fecundidad humana . 
adolece de estos defectos, pero en ella éstos :3on más obvios,.porque las 
predicciones deficientes de la fecundidad se verifican mí>s fácilmente, 
C, Una clasificación de las variables que: influyen sobre la fecuñr 
didad 
Las variables que influyen sobre la fecundidad humana son numerosas 
y complejas en su ihterrelación. Comprensiblemente, la mayoría de los es-
tudios de investigación se han concentrado en una parte muy pequeña del com-
plejo conjunto. Una clasificación inicial.tosca de los tipos de variables 
más importantes que influyen sobre la fecundidad puede resultar-útil al CÜ-
locar ios estudios individuales en, una perspectiva más. amplia, , quíj precise 
otras clases de variables más importantes que,pueden condicionar o ejqplicaf 
una relación determinada. La investigación demojgráfica se distingue más 
por él uso sistemático"de datos .fidedignos, sobre un número pequeño de varia-
bles, que por sus esfuerzos para colocar los numerosos y excelentes descur-
brimientos de la investigación específica en un contexto social más amj-lib. 
Pocos de los estudios de investigación-cietallados en la bibliografía sé • 
'Ocupan del contexto más' amplio, y muchos de los autores podrían impugnar 
la factibilidad de semejante esfuerzo*• Probablemente, es demasiado'tem-
prano para formular una "teoría general",de la fecundidad humana que sea 
útil, pero ya hay testiinonios de enfoques más generales (20, 38* 6O5 y. 
Mishler y Westoff en el I6) que pueden ser precursores de tentativas ten-
dientes a,- integrar los numerosos esfuerzos, de, la investigación, actualmente 
en marcha, en sistemas raás. amplios, 
J 
Ñ c 
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Uno de los modelos del análisis sociológico de los niveles de la fe-
cundidad va de las medidas de ésta hacia las clases ele variables que influ-
yen sobre los niveles de fecundidad de una sociedad^  o de los estratos o 
categorías que la constituyen. Dichas variables Sun las siguientes: 
1, Los medios de cuntrol de la fecundidad, que se sitúan entre la organi-
zación social y las normas sociales^  por una parte^  y la fecundidad por la 
otr a a 
Davis y Blake (20) han suministrado la siguiente y muy útil clasifica-
cidn de tales medios^  a los cuales llaman "variables intermedias"; 
Factores que afectan la exijosición de la cópula ("Intercourse Variables") 
a) Los que rigen la formación y disolución de las uniones en la edad fértil, 
(1) Edad en que se inicia la participación en uniones sexuales^  
(2) Celibato permanentes proporción de mujeres que nunca participan en 
uniones sexuales« 
(3) intervalo del periodo reproductivo transcurrido después de las unio-
nes o entre ellas, 
(a) Cuando las uniones se rompen por divorcio, separación o abandono. 
(b) Cuando las viniones se rompen por muerte del marido. 
b) Los que rigen la exposición a la cópula dentro de las uniones, 
(J+) Abstinencia voluntaria. 
(5) Abstinencia involuntaria (a causa de impotencia^  enfermedad, sepa-
raciones isvitables, pero temporales). 
(6) Frecuencia de las cópulas (excluyendo los períodos de abstinencia). 
Factores que afectan la .exposición a la concepción ("Conception Variables"), 
(7) Fertilidad o esterilidad,^ afectadas por causas involuntarias. 
La esterilidad aquí se refiero a cualquier debilitamiento fisiológico 
para una tasa normal de reproducción. No está limitada a la esteri-
lidad completa. 
- 1 0 t ' 
(8)' Uso o no uso de la contraeepción-^ -^ '' • . • 
(a) Por medios mecánicos y químicos, ' 
(b) Por otros medios, ' . ; " . ' . " ' '' " 
(9) Fertilidad o esterilidad afectadas por causas'voluntarias.(éáteri- ' 
' "iizáci'ófí, subinci3iírf;í''tratamiénta- m€dico,'-eto.), . .-, -
Factores que afectan la gestación y el parto'satisfactorio ("Gestation. .. 
Variables"), ' , , , • ' . • ; . 
(10) Mortalidad fetal por causas involuntarias,. ' • ' • . •• 
' (11-)' Mor-íialidád-. f¡e%í5l:ppr\.c.ausag;.yoL^  v 
Como lo .indican David y Blake^  las.'diversas combinaciones .de valores- de . 
estas variables intermedias puede producir niveles de fecundidad idénticos. ' 
Por otra, parte, sociedades o grupos con niveles de fecundidad muy distintos 
pueden tener valores similares en algunas variables intermedias. Es inne-
cesario, y a menudo, incorrecto, suponer que las vai'iábles inteimedias se 
usan siempre deliberadamente para limitar la' feciífididad, . El efecto sobre 
la fecundidad es, frecuentemente, una consecuencia no intencionada de uno ó • 
más patrones culturales que no tienen relación explícita con la. 'fecundidad, 
2, Normas, sociales relativas al tamaño' de la faMlia, 
El problema de cuantos hijos debería tener una pareja es tan ampliamen-
te comi-o,rtido y tan importante en toda sociedad^  que sería .una:anomalía so-
ciológica si no se desarrollaran soluciones culturales normativas para..hacer 
frente a esto problema en la mayoría de los casos. Es probable que la nor-
ma especifique un ntímero de niños pennisible o deseablej puede ser tan vaga • 
como "por lo menos 3o 4" o "tantos cómo sea posible", 
3. .• Norma-'s. sociales so^ r.e .6ajdft..uiyi;-'.de. :Xa8 .var.xáble'á imierinediás»-
. Es. probable que casi'.todas, las sociedades tengan normas, con respecto - ' 
a la mayoría de las variables intermedias, pero algunas (la contracepción, 
por ejéinplo) puede ser clescoñocidá y, por lo tanto> no. estar su jeta, a .norma 
La .contracepción aquí se refiere a cualqüier medi'o para evitar la con-, 
cepción, incluyendo la abstinencia prolongada o periódica, coitus in- . 
terruptus y cualquier rAétodo químico o mecánico. 
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cultural. Sin embargo, en principio, es posible asignar un valor (atín siendo 
cero) al efecto real de cada variable intermedia, aun cuando no actúe ninguna 
norma. Presumiblemente, a la larga, las normas que controlan las variables 
intermedias tenderían a producir un nivel de fecundidad compatible con las nor-
mas sobre el tamaño de la familia, pero existe la posibilidad de una incom-
patibilidad continua, especialmente considerando que los miembros de la so-
ciedad, generalmente_jno comprenden o no tienen intención de causar los efec-
tos de las variables intermedias sobre la fecundidad. Por otra parte> las 
nonnas que rigen las variables intermedias pueden desarrollarse para hacer 
frente a problemas relacionados sólo en forma remota con la fecundidad. Una 
cantidad de estudios recientes (425^  604^  605) efectuados en áreas subdesa-
rrolladas se han referido especialmente a una evidente discrepancia entre 
las normas del tamaño de la familia y las normas sobre la contracepci'n y 
otras variables intermedias que influyen sobre el cumplimiento de las normas 
de la familia pequeña» En todas las sociedades se oncuentran normas sobre 
diversos aspectos del sexo, la reproducción y el matrimonio| estas normas 
afectan profundamente a la fecundidad y pueden basarse en la superstición 
o en conocimientos de sólida base científica, 
4. Alfíunog aspectos importantes de la organización^  social que actúan 
explícita o implícitamente para, reforzar las normas.sobre el tamaño de la 
famil:^ ], proporcionando recompensas y casti/^ os sociales importantes que de-
penden del número de hi.jos de la unidad familiar» 
Aquí, el problema importante es si el tener determinado número (o re-
corridos de números) de hijos influye sobre la capacidad de la unidad repro-
ductiva para alccjizar objetivos apreciados socialmente. Esto se concentra 
ens a) la división del trabajo entre la unidad familiar y otfas institucio-
nes sociales, y b) la medida en que la familia realiza funciones importantes 
para sus miembros y para la sociedad, funciones que dependen del número de 
hijos habidos en ella, Si este caso se supone que las normas sobre el 
* tamaño de la familia tienen tendencia a corresponder a un número que lleve 
al máximo la utilidad neta derivada de tener hijos en la sociedad o el estra-
to, Evidentemente, los diferentes aspectos de la sociedad pueden ejercer 
Ir 
presiones en direcciones opuestas sobre las normas. El Estado, por:-ejémpla, 
puede tener objetivos de fecundidad más altos o más bajos que los qüé "resui-
tarían del balance existente de-recompensas y. castigos sociales, déímodó que 
la política de poblacidn puede ést^ destinada, 'deliberadamente, a ejercer.-
una contrepresidn sobré la norma, y la práctica. 
5* Otros aspectos .de la organizaciiSn social que influyea sobre la 'fecundi-
dad por su acción sobre las normas o sobre los valores reales de las" variq-» 
bles intermedias, ya. sea indépendi€aiteménte de. sus efectos sobre las normas . 
de la fecundidad, o en relagión con ellos. 
Aun cuando cualquiera de estos elementos estructurales puede producir 
resultados incompatibles con las normas de fecundidad,,se presume que dichás 
prácticas sociales tienen las mayores posibilidades de subsistir si no con-" 
tradicen demasiado al ideal reproductivo especificado en las normas. Sin 
embargo, 'es posible, y aún probable, que se produzcan presiones y resultados 
contradictorios, especialmente d;irante los periodos de c.^ mbio social rápido. 
Una gran variedad de procesos u organizaciones sociales puede influir 
sobre las normas acerca de los valoras reales de las vaJfiables intermedias 
en formas'.que son más o menos compatibles con las normas sociales sobre el 
tamaño de la. familia. Esto no implica, .necesariamerite,'"'ún co^ 
efecto fundamental sqbre la fecundidad. Puede involucrrj orgaiiizabioriés 
que se especialicen en el control de üna o más variables' iiitériiiediás (por ' ' 
ejemplo, los movimientos de planificación de la familia), Pu'ed'é iñvólúcrár • 
la organización y la efectividad de la unidad familiar misma; para poner en 
práctica las normas sobre el tamaño de la familia (púr ejemplo, el patrón' ' 
de, comunicación interna necesario para el aciuerdo sobre la planificación de 
la familia). Puede'involucrar una orjgahiza'cidn cuyas actividades tienen 
objetivos completamente distintos (por ejemplo, una organización religiosa 
que prescribe periodos de abstinencia con fines rituales puede disminuir 
-o aumentar- la fecundidad, .sin tener eée objetivo), Riede involucrar efec-
tos muy difusos de una parte compleja del sistema social (la organización 
económica en conjunto,, por ejemplo, puede servir para reducir la fecundidad 
de los estratos más bajos proporcionando alimentación inadecuada); , La 
última ilustración indica que una variable intermedia puede ser afectada in-
directamente por la organización de la sociedad, sin referencia explíci'ta 
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a lr.s normas sobre la variable intermedia^  ni a las normas sobre el tamaño 
de la familia. 
Las dos ciases inmediatamente precedentes (U y 5) abarcan juntas una 
» 
amplia extensión de vrJriables sociales y económicas^  Hasta este momento no 
se ha hecho ningún esfuerzo por catalogar el contenido de éstas en la litera-r 
tura de investigación,, Esto se hará, en cierta medida^  en las secciones 
II y III, Sin embargo, pueden buscarse variables económicas y sociales im-
•>• portantes donde quiera que haya una conexión funcional observable entre al-
gún elemento de la organización social y las norma.s so'bre el tamaño de la 
familia, las normas sobre las variables interaedias, o las variables interme-
dias mismas, 
6, El nivel de mortalidad, que determina la importancia del exceso de na-
cimientos necesario, para alcanzar el número de hijos establecido por las 
normas. 
La mayoría de las consecuencias económicas y sociales de los distintos 
niveles do fecundidad están, probablemente, relacionadas con el número de 
i" 
hijos vivos, más bien que con el número de nacimientosa Una norma que espe-
cifique la conveniencia dQ.tener "3 o 4" hijos es erf^ eo-tatiente. conpatible 
con un número med4o mucho roas alto de nacimientos vivos por mujer, en uná 
sociedad de niveles de mortalidad altos y variables. Esto puede explicar, 
en parte,, la aparente discrepancia entre un deseo expreso de 3 o 4 hijos y 
niveles de fecundidad mucho más altos en regiones subdesarrolladas» 
7, El nivel neto de migración,^  que determina el número y las edades de .. 
las personas disponibles para la procreación y para la sociedad en conjunto 
y, en esta forma^  influye sobre la fecundidad. 
En la mayoría de las épocas y los lugares la migración es relativamente 
» poco importante en el balance reproductivo de toda la sociedad, pero bajo la 
forma de movilidad física y social dentro de una sociedad, puede tener un 
> efecto muy importante en el balance reproductivo de varios tipos de subgru-
pos sociales. 
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Otros factores- ambientales que influyen sobre las variables intermedias 
en forma incompatible con las nonap-S de la fecxindidado • 
Por ejemplo, las, efermedades venéreas;introducidas del esrterior, una: 
hambruna causada por mal tiempo, y cualquier otra variable exógena dé^ . sis-^  
tema social puede reducir la fecundidad a un nivel más bajo que. el deseado.,., • 
Erj resumen, ,esto modélo .especifica que "la fecundidad de cualquier co-
lectividad social tiende a corresponder, a un nivel prescrito por. las nónnas 
sociales que son, a su vez, una adaptación a la forma en que un niómero varia~ 
ble de hijos afecta el logro dé objetivos apreciados socialtnente. A la 
larga, el efecto neto de las variables,intermedias' que influyen sobre lá fe-
cundidad, debería producir, aproximadamente, el nivel reproductivo 'estable-' 
cido por las, norman. ' Sin' embargo, en una sociedad compleja y cambiante, 
los otros factores, estructurales..y anbientales ,pueden ir^luir: sobre las 
variables intemedias en forma que resulte incompatible con las. normas' re-
lativas al tajnaño de la familia. .- No es necesario suponer un equilibrio^ 
modelo para usar esta clasificación de las variables, que influyen sobre la' 
fecimdidad, . . ' . , ' . ' . , 
En la lista precedente de las. clases de variables, el orden de preseri-' 
tación se hizo, deliberadamente,; retrocediendo desde.la fecundidad,. a "través . 
de las variables intermedias hacia .las influencias sociales, demográficas y 
ambientales, de .extensión mucho más amplia y que,, finalmente, influyen .sobre 
la fec\mdidad. Esta estrategia es. compatible con,la tradición demográfica 
de, trabajar, con variables que son,'. O, pviedén ser, hechos "concretos" ("hard"). 
También está, conforme con la idea de que los hechos-sobre lo que debe expli-
carse deberían estar claros antes de, ideéJr teorías-elabpradas que los expli-
quen, Esta es una especie de,estrategia de "embudo" en la cual empezamos 
por el extremo angosto del embudo, al cual sabemos, quo deben converger>, 
.eventualmente,' los efectos de todas las fuerzas pertinent os, y terminamos 
con las variables más amplias y menos definidas, aunque iiivp'Ortantes. A 
medida que retrocedemos desde el extremo ¿ingosto, ,del embudo es probable que 
descrubrajnos que no podemos ocuparnos sijnultáneamente de todas las variables 
importantes del futuro previsible,' Sin embargo, un inventario del número y 
la complejidad de las variables no solo pone-el trabajo que hacemos en 
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perspectÍTa_j sino que también ayuda a explicar por qué los estudios corrien-
tes aclaran s6lo una pequeña parte de la variación total de la fecundidad, 
Al mismo tiempo que estamos considerando la fecundidad principalmente 
como una variable dependiente que debe ser explicada, ésta puede interac-
tuar con otras variables socio-económicas como causa y como efecto» Se 
ha escrito mucho^ , por ejem;:>lo, acerca de cómo el tamaño de la familia influ-
ye sobre el desarrollo intelectual y los logros educacionales de los hijos. 
Este problema puede darse vuelta de modo que los logros educacionales, de 
los padreso su percepción de las ventajas de la educación de una familia 
pequeña;, se vean como las variables independientes que influyen sobre su 
fecundidad. La posición ecónómica puede^  igualmente, afectar o ser afec-
tada por el tamaño de la familia® Estas no son proposiciones contradice 
torias. La ouservación hecha durante mucho tiempo y por un gran número 
de personas de que distintos tamaños de la familia tienen consecuencias 
diferentes para los objetivos socialmente apreciados, influye sobre el de-
sarrollo de las normas sociales, sobre el t-itnaño de la familia y motiva un 
comportamiento apropiado. El estudio de las consecuencias de los niveles 
diferentes de la fecundidad es, probablemente, indispensable para compren-
der sus causas. 
D« Fuentes de datos para el estudio de la fecundidad; 
cambios de post-guerra 
1. Censos 
Ha habido importantes mejoramientos on la calidad, la amplitud y el 
número de los censos en el periodo de post-guerra.'^  Sin embargo^  muchos 
censos todavia no tienen medidas directas de la fecundidad. La medida ha-
bitual de la fecundidad indirecta, basada en los censos, es la razón entre 
los niños menores de cinco años y el número de mujeres en edad fértil. 
Como índice, esta razón subestima la fecundidad hasta un grado desconocido 
en . muchos países, porque los niños vivos menores son subenumerados y 
6/ "World Deiao¿;raphic Da.ta" do FoS® Lindar, en i'.ií. Hausor y 0»D» Duijcan 
(Eds,), The Study of Population» Chicago, The Univ. of Chicago 
Press, 1959. , 
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porque muchos niños no vivén' lo sufieiente para ser eonsiderados en-.países 
d©'alta mórtalidad,. El. número de variables sociales j 'ecbnómicas'importan-
tes que pueden relacionarse-con .la fecundidad está alimentando en muchos-cen-
sos, pero la (pensión de lós, problemas que abarcan, probablemente estatá 
siempre limitado, en una operación'estadística qué comprende a millones de 
personas,- • • ,,. ' 
2. Estadísticas vitales , , ^ 
Debido a que involucran una mantención cont;^ ua de registros-y de ad-
ministración, los sistehiás de estadísticas vitales amplios y fidedignos .son 
más difíciles de..establecer (jue los,.sistema,;censaies, que se pueden hacer.; 
funcionar a base de la, movilización intermiteinte de los recursos estadísti-, 
eos. Los experimentos con el uso de encuestas por muestreo para reunir • 
estadísticas vitales representan una importante evolución de post-guerra 
para las regiones subdesarroUadas (6l, 97-, 153, 627). 
5 
3.' Fuentes etnográficas 
Los antropólogos han reunido en algunas ocasiones,datos demográficos ^ 
que pueden relacionarse con sus. observaciones sobre algunas de las variables 
intermedias y los diversos aspectos de la organización, social y económica 
(27). Existen, probablemente más datos .de • ésta clase desde la guerra que en ,. 
periodos comparables anteripres/a iella,., '.• Desgraciadamente, la mayoría de 
los etnógrafos reúnen pocos datos demográficos. Los, estudios etnográficos . 
a menudo constatan lo que se cree que es el comportamiento típico,•sin-cons-
tatar la frecuencia de la distribución o lá variación de la medida en otros. • • 
sentidos,- Los experimentos en el uso dé las técnicas inténsivaS del antro-
pologista cultural en conjunción con encuestas por muestreo más extensivas 
(por ejemplo él estudio.de Sihgur en el 427) son demasiado recientes para 
una evaluación adecuada. La cooperación con los antropólogos parece esen-
cial en vista de la iriiportancia de la estructura del parentesco prj-a la ' -
fecundidad, y dé la dificultad de estüdiar esté-complejo fenómeno'en es-
tudios rápidos de secciones transvers;^ les, . - • 
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4. Los registros médicos y los registros de las clínicas de control de la 
natalidad 
Estos son una fuente cada vez más importante de datos con respecto a 
las variables intermedias^ especialmente los de aquellas clínicas y hospi-
tales que hacen ¿studios completos de su clientela (365, 423). Los estudios 
son, generalmente, limitados tanto en la extensión de las variables interme-
dias que abarcan, como en la selectividad desconocida de las muestras cu~ 
biertas y el registro incompleto de los datos. Sin embargo, en algunos 
casos, las clínicas han reunido datos sobre las normas sociales u otras 
variables sociológicas importantes, 
5, Encuestas con entrevista por muestrep 
Especialmente desde la guerra ha habido un uso creciente de las en-
cuestas con entrevista por muestreo para estudiar las combinaciones de los 
tipos de variables detalladas en nuestro modelo. En tanto que dichos es-
tudios han sido caccepcionalmGnto extensivos e intensivos en los Estados Uni-
dos, también se han llevado a cabo en muchos otros países (Bibl, secciones 
x^ y XII). 
60 Investigación experimental de acción orientada 
Una fuente de conocimientos particularmente promisoria es el número 
creciente de programas de acción creados para introducir la planificación 
de la familia en países de alta fecundidad (42?, 629)* Potencialmente, 
estos programas posibilitan diseños ejQJerimentales en los cuales se pueden 
investigar tanto las variables complejas (la etapa de desarrollo económico 
o ol tipo do sistema de parentesco, por ejemplo), como las características 
individuales más fáciles de estudiar. Este es uno de los raros, pero im-
portantes, ejemplos en que los científicos socia.les pueden hacer estudios 
experimentales en gran escala en colaboración con agencias de salud y bien-
estar, para lograjr* un valor sobre el cual hay un ajaplio concenso en muchas 
sociedades. Aun cuando estos programas de acción no siempre van acompa~ 
ñados de estudios cuidadosos de evaluación, hay ejemplos suficientes para 
considerar que este desarrollo es importante. 
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7, • Otras fuentes. ' ' 
. . — ^ ' • ; • '-..j f-)- •. • 
Los datos sobre muchas variables sociales y económicas que pueden^  re-
lacionarse con la fecundidad están accesibles en la amplia variedad'de ; 
fuentes documentales y estadísticas usadas por ías ciencias sociales. !. Ge-
neralmente, estas medidas no son accesibles paria' las mismas unidades que los • 
datos sobre la fecundidad; : Sin embargo, los datos que caracterizaii a toda ' 
una sociedad (por ejemplo, las distribuciones macro-ecoñómicas u ocupaciona-
•les) pueden relacionarse con las medidas dé la fecundidad dé toda la socie- ' ^ * 
dad, . „ . ' • ' ' , . . : ^ ''' 
E, La medición de la fecundidad; tendencias de post--/;<úerra 
Aim cuando mucha de la copiosa literatura de post-guerra sobre la 
medición de la fecundidad es desinterés fundamental para el demógrafo técni- , 
co, también involucra, implícita o explícitamente, problemas sociológicos . 
importantes y substantivos» 
La fecundidad puede definirse simplemente con referencia al nmero , 
de nacimientos que se producen en una población determinada en un período 
específico de tiempo. Pero .al detqrn^^ 'lávnátur^ ;eS5a>de urd.dád y' Üel.. 
período de tiempo surgen una cantidad de problemas técnicos y sociológicos • • 
importantes. La unidad pued.e. ser una mujer o un hombre, una pareja de • 
hombre y mujer, iin estrato, social o grupo p, categoría de -individuos o pare-, 
jas, o toda la población de individuos o, parejas de ama. sociedad. En cual-r 
quiera de estos niveles principales puede calcularse o ajustarse sep^ada-
mente una-tasa de natalidad o una distribución de nacimientos per cápita 
(o p9r 1 000) para una gran va:riedad de características sociales,, económicas j; 
o demográficas importajités. El período,, de tiempo .de la,medición puede pro-' 
ducir un cuadro instantáneo de lo que sucede en un año déterminado o abar- , ' , 
car un período, de,'tiempo más amplio, que sea socialmente :mportanto ,para la. , 
unid.ad y el problema estudiados. , Una desyiación particularmente importánte. .. t| 
de las tasas de sección trajisve'rsal involucran la medición- de la fecundidad , 
do cohortes históricas de mujeres en yarias etapas de su vida fértil. 
La medición más común es todavía, siiuplemente,el número de nacimientos 
por 1 000 personas por año (la tasa bruta de natalidad) de toda una sociedad. 
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o de los estratos más importíintes de la publaciín (urbano-rural, por ejemplo). 
Aun cuando la distribución de los nacimientos dentro de las- subclasificaciones 
de la población es muy importante para muchos fines, la tasa bruta de natali-
dad es todavía una forma imiversalraente útil de evaluar la contribución de la 
fecundidad al nivel corriente de reemplazo de la población en relación con la 
mortalidad y la migración. Varios estudios, por ejemplo, muestran que el 
crecimiento de las tasas brutas de natalidad en el período de post-guerra 
en muchos países occidentales es mayor en la edad fértil do la población to-
tal que de la población casada, de modo que una prij-te sustancial del creci-
miento puede atribuirse más bien a más matrimonios y a matrimonios más tem-
pranos que a mayor número de nacimientos por matrimonio (14, 88), Aun cuando 
los refinamientos para tomar en consideración la distribución marital son 
imrjortantes para muchos propósitos, no son necesariamente pertinentes si el 
balance reproductivo de toda la sociedad está en discusión, Esta es sólo 
una de las muchas ilustraciones posibles de la literatiora de investigación 
de que la elección de una medida de la fectmdidad depende del propósito do la 
investigación. Las tasas refinadas y ajustadas pueden ayudar a explicar una 
diferencia en las tasas brutas de natalidad, pero no pueden dar razones que 
hagan desaparecer estas diferencias. 
Durante mucho tiempo los refinamientos de las tasas brutas de natali-
dad han tomado en consideración la influencia de la distribución de la pobla-
ción, por edad'y sexo sobre la fecundidad. Generalmente, esto ha involucrado 
relacionar los nacimientos solamente con la población femenina. Las medi-
das convencionales incluyen; 
Nacimientos por añu por 1 000 mujeres en edad fértil (tasa de fecundi-
dad general)? 
Nacimientos por año por 1 000 mujeres en grupos de edad determinados 
(tasa de fecundidad por Gdad)| 
La tasa bruta de reproducción o la tasa global de fecundidad (una sim-
ple suma de las tasas de natalidad por edad de los nacimientos de 
sexo femenino o de todos los nacimientos)j 
La tasa neta de reproducción (un ajuste de la tasa bruta de reproducción 
para tomar en consideración el efecto de la mortalidad sobre las ta-
sas de reproducción) 
•-ti 
Todas estas son tasas "del momento", es decir, que -sé basan en los na-
cimientos (y muertes) de un año detérminadü o un número limitado, de años, 
sin considerar la historia reproductiva anterior de las unidades medidas. 
El número total de nacimientos por mujer (o-por mujer casada)' hasta uña ' 
edad determinada o hasta el final de la vida fértil es la única medida con-
vencional usada extensivamente, en la cual los nacimientos de cada mujer' 
son considerados juntos'como una unidad vinculada históricamente, 
' Cuatro cambios, importantes de la. medición desarrollados durante el pe-
riodo de post-guerra merecen énfasis especial: ' . ' 
1, . Un importante progreso metodológiCG es el creciente esfuerzo para.me-
dir la fecxinúidad acumulativa de cohortes históricas de mujeres ,(o parejas), 
tomando en consideración la urgencia, de. la construcción de la familia a-
partir del matrimonio y el intervalo entré hijos sucesivos. Ejemplos no-
tables son. los trabajos de. Henryíí-íhelpton y Ryder (54, '66, 72). Las eta-
pas de la construpción dé la familia se relacionan más feien c.on fechas his-
tóricas determinadas que con categorías de edad abstractas solamente. 
Metodológicamente,..este.desarrollo se está sofisticando completamente. . 
Incluye el, uso de computadores para comprobar 'exi;erimentalmente los resul-. 
tados de combinar probabilidades observadas para' ,p<7.sar del ciclo .de vida 
de una familia al de la siguiente (IO4), :' . 
Este desarrollo, os substancialmente'de gran, importancia, porque reco-. 
noce el hecho de que los • nacimientos ocurren en una unidad familiar cuya • 
historia demográfica anterior influye sobre la fecundidad actual, especial-
mente en, las sociedades, que practican el contr.-l de la natalidad. 
Las tasas periódicas suponen implícitamente que las' "mujeres-años 
de reproducción" son unidades intercambiables, totalmente independientes 
de la historia previa.de las mujeres abarcadas, ' Tal suposición es igual-
mente ahistórica' y asociológica, , 
Con medidas de exhortes es posible vincular las variaciones de los 
patronea de construcción de la familia de cohortes deteminaüas con series 
cronológicas de flenómenos económicos y otros fenómenos sociales, aun cuando 
esto no se ha hecho extensivamente aún. ' . ; ; 
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Para proyectar la fecundidad se pueden usar los datos de la fecundidad 
acumulativa de cohortes que están aún en la edad fértil, en congunción con 
datos de encuestas por muestreo sobre el tamaño esperado y deserdc de la fa-
milia. la proyección se basa más bien en el crecimiento de familias de di-
versos tamaños que en el concepto abstracto de la fecundidad por edad que es, 
sociológicamente, menos importante. 
2, La costumbre de relacionar los nacimientos con una base de población fe-
menina solamente, tiene ahora un rival en el desarrollo de medidas basadas,, 
ya sea en la experiencia hombre-mujer en conjunto, o en medidas paralelas, 
aun cuando separadas, para hombres y mujeres (56, I56)» Esto representa un 
reconocimiento del hecho simple, pero importante, de que la unidad reproduc-
tiva es biológica y sociológicamente bisexual. Algunas encuestas por muestreo 
sobro la fecundidad están tratando de reunir datos más complejos tanto de 
maridos como de esposas, en vez de datos do esposas, solanente... En sucieda-
des subdesarrolladas con predominio masculino esta tendencia metodológica 
puede ser particularmente import.ante. Los obstáculos más considerables para 
este enfoque son los problemas del campo técnico y los costos de reunir y 
tabular conjuntamente los datos de ambos miembros de la pareja reproductora. 
3» Las medidas de fecundidad ajustadas en función de los valores de una 
o más de las variables intermedias se están haciendo más comunes para muchos 
firjes analíticos, especialmente a medida que los datos se hacen accesibles 
en encuestas por muestreot 
a) Basándose en una antigua tradición demográfica, las medidas de fe-
cundidad se están calculando más frecuentemente con ajustes o con-
troles para el estado civil, para las disoluciones de matrimonios 
y para los períodos entre matrimonios. Esto es importante, puesto 
que muchos estudios muestran que las vajriaciones en estas determi-
nadas variables intermedias tienen un importante efecto sobre la 
fecundidad en muchos tipos de sociedades, 
.b) Las medidas de la fecundidad que controlan o ajustan los deterioros 
de la fertilidad, son importantes al estudiar muchas de las rela-
ciones de la fecundidad c.-.n variables sociales y económicas. 
o» a -h 
especialmente con aquellas en que se supone racionalóclad» . Evlden-, 
• temente, ninguna variable social puede influir sobre la fecundidad 
de una mujer estéril, ^chos estudios posteriores y anteriores a 
la guerra, por ejemplo,.establecían el hecho, tosco, de que las es- / 
posas qu® trabajah tienen fecundidad n^s baja que otras. Sin em--
bargo, la relaci»5n entre la fecundidad y la ócperiencia laboral de , 
la esposa en los países industriales sé confunde por el hecho de 
que algunas mujeres trabajan debido a que los deterioros de' la fe- ^ 
cundida,d mantienen pequeñas sus familiasj otras, sin'dichos dete-
rioros, tienen familias pequeñas porque desea^. trabajar. Algunos 
estudios de. posf-guerra separan estos dos elementos de la relación 
tosca previamente observada (342). , La medición demográfica conven-
• cional ha hecho ..algunas veces una gruesa concesión '(allov*fó.nce) a 
la fertilidad calculando tasas de fecundidad'"maternales"•(omitien-
• do del denominador a las mujeres sin hijos). Los ajustes m£s pre-
cisos de la fecundidad se limitrJi a encuestas por muestreo y 
estudios clínicos, en ausencia de datos censales o de fuentes esta- f] ' 
disticas vitales sobre la fecundidad» , 
c)Las mediciones de la fecundidad que tóman en consideración los efec- . 
tos de la contracepción aún pueden realiiaarsé solamente a través 
• • • . - - , • -
de encuestas por muestreo o estudios clínicos, ED. coritrol de ia ' ; 
efectividad de los contraceptivos, junto con la fertilidád, ,,es im-
portante para las numerosas hipótesis sobre la fecundidad que de- , 
penden de L^ suposición.de que la población puede tener tantos hijos f 
como quiera y no más. En el Estudio de Indiahápolis, por ejem-
. pió, se encontró' una relación positiva entre la fecundidad y el 
status socio-económico,, pero sólo de parejas, fértiles qué planifi- , 
CDXí efectivmente la fecundidad ,(308). Está relación es negativa, 
para toda la muestra sin dichos controles. La mayoría dé los 
análisis económicos del'efecto del tainaño de la familia sobre el a 
consumo y los ahorros, suponen implícitaraente que las parejas pueden 
controlar el t.amaño de la familia en la misma forma en que pueden s 
controlar otras'alternativas económicas, 
^ ' ' ' ' • . . s t 
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(d) La disminución de la reproducción a causa de la muerte fetal^  sea 
o no intencional, es importante para el balance reproductivo de 
todas las sociedades. El aborto intencional y legal es, actual-
mente, tan importante en la limitación de la fecundidad en algunos 
países, que es considerado en series estadísticas oficiales, y la 
medida de esto fenómeno es importante para determinar el balance 
reproductivo. Teóricamente, en los estudios de la fecundidad, 
los acontecimientos básicos que deben considerarse podrían ser 
más bien las concepciones que los nacimientos, con una subdivi-
sión posterior en muertes fetales y nacimientos vivos, H&sta 
ahora, esto es posible solamente en encuestas por muestreo y es-
tudios clínicos® 
4, Ha habido importantes desarrollos de técnicas para calcular o estimar 
las tasas de fecundidad con datos incompletos o inadecuados (40-¿(3, 48, 62), 
Esto so aplica^  especialmente, a las regiones subdesarrolladas, en Ir^s cuales 
es importante medir la fecundidad, pero en las que los datos son inadecuados 
sin ajustes. La utilidad práctica do la población modelo estable para l£i 
fecundidad y otros análisis se está reestableciendo en algunos casos (4O, 
48, 591), después de un período en que fue considerada por-varios como un 
modelo ma.temático interesante, pero inútil. 
F» Un vistazo a la investigación sobre la,3 prycipales 
variables que Wluyen sobre la fecundidad. "" 
Aún nuestra clasificación tosca de las variables que influyen sobre 
la fecundidad muestra claramente que cualquier explicación completa involu~ 
era estudios muy complejos que comprenden muchos aspectos de la sociología 
y disciplinas afines. Ningún programa de investigación aislado se ha ocu-
pado de todas estas clases do variables en ningún país. Una parte impor-
tante del trabajo onpírico se ha preocupado, simplemente, de medir la fecun-
didad misma, sin relacionarla con ninguna otra variable. No parece proba'?» 
ble que se haga una consideración simultánea de todas las variables perti-
nentes en un futuro previsible, pero actualmehtó es posible un tratamiento 
simultáneo de un mayor número de variables» 
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' '  La mayor parte de lo que sé ha escrito sobre las variables, intermedias, 
de la fecundidad se ocupa dé su incidencia, sin'relacionarlas con la fecun-
didad en una forma sistemática. Las variables• intermedias'que rigen 
fónhacidn y. disolución de las unioné'á en la edad fértil" tienen más probabi-
lidades' de ser estudiadas en relación con la fecundidad,: porque se miden 
más frecuentemente en los'jcensos o las estadísticas'vitales. Aun cuando 
también se hacen-inferencias toscas acerca de la fertilidad, partiendo de 
datos oficiales, sobre la base de la falta de'hijos entre parejas casadas, 
esto es útil, principalmente,' para analizar "la fertilidad natural", en 
donde puede suponerse que ningún otro control actúa en el matrimonio. En 
todo caso, la falta- de hijos es sólo -una manifestación de fertilidad,dete-
riorada, La fertilidad reducida puede desarrollarse en cualquier orden de, 
nacimiento, • . ' 
Desde la guerra se ha estudiado un numero creciente de variables inter-
medias, tanto en relación con la fecundidad, como- con otras variables. Éste 
trabajo se ha hecho a través de encuestas por iftuestreo, siendo el< famoso 
Estudio de Indianapolis el preciu-sor sobresdliente en el tema. En tanto' que 
estos estudios han sido'excepcionalmente' extensivos e ..intensivos' en los 
Estados Unidos, tánibién se han completado o se están, efectuando estudios en 
Francia, Japón, Hungría, Checoeslovaquia, El Líbano, Perú, Puerto Rico,. 
Gran Bretaña, India,Pakistán y Jamaica (Biblv secciones X^ y,XII), Algunas 
encuestas por litoestreb 'éstánj.: también, .riéi^ iondo normas re-
lativas a algunas" de las variables espeCialj^ ehte: él 
uso de la contracepción, el aborto, y la edad conveniente al'pasarse., 
Los estudios 'empíricos de las normas sociales o los"valores sobre el 
tamaño dé la familia son también, principalmente, un pr'oduéto-áe'las'encues-
tas por muestreo de post-guerra." Antes de" la guer;ra, algunas organizaciones 
.de encuestas de opinión pública'hacíb.n, ocasionalmente',' preguntas sobre 
"el tamaño ideal de'la familia eri tina ¿¿milia media", Pero, en los Estados 
Uiíidos y luego xn'otras p-ártes, se estimularon trabajos importantes sobre • 
este tema, debido al reconbcimiento' creciente dé que en una sociedad con 
costumbre más o menos' efectiva de planificación, dé'la fasailia, la fecundidad 
puede variar tojito en plazoá" cortos como la;rgos, en respuesta a las situa-




valores de la fecundidr.d. Las proyecciones de población, que se nocesitan 
urgentemente para muchos fines, dependen de pronósticos exactos de la fecun-
didad. Actualmente se están estudiando los datos sobre los deseos y las 
probabilidades del tamaño de la familia como una base para pronosticar la 
fecundidad (603, 625)» 
Un nümero creciente de estudios efectuados en regiones aibdesarrolla-
das están obteniendo datos sobre los valores de la fecundidad, generalmente 
como base para determinar si la población ya posee los valores de la fami-
JJa pequeñaj que son un objetivo de la política del gobierno. Tanto en la 
India como en Puerto Rico, el descubrimiento de que el nüraero do niños que, 
según los informes se desean, es my inferior al que realmente nace, ha sido 
tema de considerable discusión y de algunas investigaciones. Hill y otros 
(605) sugieren que en Puerto Rico la discrepancia entre los valores y la 
realidad resulta de un rotraso en el desarrollo de los medios adecuados para 
el control de la fectmdidad. Lo inadecuado de los medios puede estrx en 
las facilidades y la información sobre la planificación de la familia, o en 
una forma de familia que es incompatible con la planificación eficass do una 
familia pequeña. Lrs pruebas do que hay ima considerable ambivalencia con 
respecto a los valores do la familia pequeña, sugieren que las normas primi-
tivas de la alta fecundidad no han perdido su fuerza. Todavía no se ha 
hecho un estudio sistemático sobre si las ojitiguas normas do la fecundidad 
son sustentadas aún • en la sociédad desarrollada en forina-.incompleta^  por. 
la confianza en los lazos de parentesco para la satisfacción de importantes 
necesidades sociales. 
En la India, el descubrimiento reiterado de que la población conside-
ra conveniente un número de 3 o 4 niños parece paradoxal, en vista de la 
evidencia de qué las mismas poblaciones que expresan tales deseos hacen 
escaso uso de las informaciones y los suministros sobre el control de la 
natalidad, cuando se les proporciona acceso a ellos (425, 429)« También 
en este caso, vina posible axijlicación sugerida en algunos estudios es que 
Ir.s nuevas organizaciones que proveen los medios para el control de la fe-
cundidad son ineficaces, o violan otros valores culturales, o que las formas 
de organización tradicional de la familia son incompatibles con la 
-26\r" • , -
planificación de ésta (367> 42/).). Sin embargo, no es en absoluto seguro , . 
que una valoración positiva de 3 ó 4 hijos vivos sea incompatible con el 
término medio de 6 6 7 nacimientos, en vista del continuo alt o, nivel de^ la 
mortalidad de la India, y su considerable fluctuación en determinadas re--
giones. Es posible que el número de niños vivos desea,dos no sea mucho más . 
bajo ahora que 100 años, atrás. La constatación del hecho de que las acti-
tudes favorables y la práctica de la planificación de la familia son mucho 
más comunes si ya hay 3 ó 4 niños vivos (42?, 510, 513., 513) es compatible 
con el punto de vista de que la accesibilidad a los medios de control puede 
ser inaplicable hasta que se alcance lo que se considera el número mínimo 
esencial de hijos. ' . . 
La validez, interrelación e importancia de las diversas medidas de las, 
normas y los valores de la fecundidad todavía no están claramente estableci-
das;, a pesar de que hay algunos estudios•que se.relacionan con este proble-
ma (93-95f 625). Existe una grave falta de conocimientos en cuanto a las 
circunstancias en quo un consenso aparente sobre 13. fecundidad no es otra , *> 
cosa que la suma de reacciones similares, pei^ independientes frente a si-
tuaciones de vida semejantes, y, las circunstancias en que este consenso 
tiene realmente tina fuerza normativa capaz .de dirigir el comportamiento de 
la sociedad. La situación es, presumiblemente, diferente en • períodos de 
estabilidad respecto de períodos de cambios rápidos que afectan t^to el va-
lor .funcional,de los hijos, como el de las.variables• intermedias del con-
trol. Para este fin sería particularmente valioso disponer de. datos de se-
ries cronológicas de estratos importantes de la población que relacionen los, 
cambios en las normas y en el confortamiento de la fecundidad y las varia'-, 
bles intermedias con otras variables sociales y económicas importantes. Se 
dispone de una serie cronológica notable, aunque incompleta, del Japón 
de postguerra que muestra cambios, no sólo en los valores de lá fecundidad 
y algunas de las variables intermedias, sino tcimbián en algunas medidas de 
cambios estructurales importantes, tales como una creciente inseguridad de 
los padres del apoyo económico de sus hijos (5O6). Otros estudios do series 
cronológicas que relacionan la .fecundidad con lo,s tendencias económicas son, 
desgraciadamente, limitados, tanto por el tipo de medidas de la fecundidad 
disponibles, como por la ausencia de datos sobre las normas de fecundidad y. 
Vi 
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otras variables importc.ntos (460-464). 
La mayoríc. de los estudios quo relacionan otras variables con la fe-
cundidad medido la fecundidad diferencial entre los estratos de una 
población clasificados segiSn el nivel de educación, la ocupación, la ur-
brjiización o las regiones geográficas. Los estudios en que intervienen 
los grupos religiosos y dtnicos son mis raros» Estos estudios de la fe-
cundidad diferencial generalmente no se ocupan des l¿i.s diferentes normas 
sociales que rigen el comportamiento de la fecundidad en grupos diferentes, 
ni de los valores diversos de las variables intermedias que producen la fe-
cundidad diferencial, ni de los factores estiructurales o ambientales que 
producen estas diferencias, ya sea a travds do su impacto sobre las normas 
sociales o sobro lc.s variables Intermedias, Esto no es extraño, ya quo mu-
chos de los trabajos sobre fecundidad diferencial se basan en fuentes en que 
la extensión de las variables os limitada, y los trabajos se hacen con de-
terminados finos administrativos por personas que tienen poco interés en un 
análisis sociológico más amplio» Sin embargo, la medición cada vez más so-
fisticada de la fecundidad en relación con las variables de estratificación 
social es, todavía, el recurso más valioso encontrado generalmente en los 
estudios existentes. 
Aparte de las medidas de estratificación o de urbanización, las inves-
tigaciones empíricas que involucr.an los otros factores estructurales deta-
llados en el modelo, se limitan, principalmente, a las encuestas por mues-
treo de postguerra, a pesar de que hay xm mímero cada vez mayor de estudios 
históricos muy útiles, y un mSmero menor basado en fuentes etnográficas y de 
observación. Algunas de lo.s teorías e investigaciones substantivas de estos 
factores sociales que influyen sobre la fecundidad serán discutidos en las 
secciones II y III. 
La mayoría de los problem^ s^ importantes de la sociología de la fecun-
didad humana involucran, tanto problemas históricos específicos corao ana-
líticos generales. Nos ocuparemos, primeramente, de algunos de los proble-
mas históricos más importantes, luego, de la investigación de relaciones 
e hipótesis analíticas de importancia. Sin embargo, una separación consis-




II, ALGUNOS PROBISIAS HISTORICOS IMPORTANTES 
DEL ESTUDIO DE L/i FECUNDIDAD 
A, Estudios portinGritos a los nlvolcs de la feciinclidad. 
do sociedades pro-industriales 
Hay un problem histórico general quo^ indudablenentc, ha atraído laís 
la atención que ningún otro; ¿por qué es la focxandidad relativamente alta en 
las sociedades pre-industrialos y relativanente baja en las sociedades in-
dustriales niodemas? 
Entre los sociólogos hay consenso en una explicación muy general sobre 
la alta fecundidad do las sociedades pre-industrialos; desde el punto do vi3~ 
ta do la sociedad^ la fecundidad alta os un ajusto funcional a alta Eior~ 
talidad existente en dichas sociodcdes j desde el pmto de vista de la pare-
ja reproductora, la fecundidad alta os motivada por la importancia central 
que tienen en la vida de la pareja los lazos faciiliares y de parentesco. Es-
te puiito de vista lleva, iraplícita o explicit ámente, la suposición de que las 
motivaciones para un número majT-or do hijos aumentan, cuando dstos acrecientan 
la capacidad do la unidad faiiiiliar para alcanzar objetivos apreciados social-
mente, y cuando dichos objetivos se alcanzan a travds de los lazos familiares 
y de parentesco más bien que a través de otras relaciones sociales. 
La myorla de los autores concuerdan en que, aun cuando un número razo-
nablemente crecido de hijos es de vital importancia para los padres en dichas 
sociedades, esto no significa, necesariamente, que el valor normativo esté en 
favor de la fecundidad m,ís alta posible. Las pruebas sobre lo que os la nor-
ma en las sociedades pre-industrialos son poco satisfactorias, Ford (126) y 
otros indican que es casi incuestionable que las presiones nomativas contra 
la falta de hijos y contra las familias pequeñas son fuertes y, probable-
mente, universales en las sociedades pre-industriales. Davis y Blakc(S;0) se-
ñalan que, puesto que os muy importante tener algunos hijos, es probable que 
una sociedad que tenga una mortalidad alta y variable haya creado, dentro do 
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su estructura, fuertes presiones para que las parejas tengan hijos en ips 
coHiienzos del m¿?.trimonio, antes que uno o los dos cónyuges riiuor:'-n y,, al mis-
mo tienipo, tener algunos hijos "extra", a manera de resguardo'contra la p¿r- . 
dida catastrófica del húmero mínijiio esencial. Por otra parte, si se desarro-
llan condiciones desfavorables, esto puede dar como resiiltado ,"demasiados 
niños". Por lo tanto, puede haber un delicado balance de presiónos hacia nina 
fecundidad más alta para asegurar, por lo menos, . un determnádó número mínimo 
de hijos, y contrapresiones para'reducir al mínimo o-eliiaxnar im exceso into-
lerable de. niños bajo, condiciones de subsistencia difíciles.: Davis y Blake 
ejqjonen la hipótesis-de que esta presión necesaria en direcciones opuestas 
explica que las sociedades, pre-industriales"hayan adoptado las prácticas de 
control que aseguran un nivel de fecundidad mínimo', pero permiten unireduc-
ción del n'únaero de niños hacia el final de la edad fértil y del proceso'con-
ceptivo, principalmente por aiedio' del aborto y el infanticidio. Sobre la ba-
se de un estudio de las sociedades primitivas, Ford (126) deduce que las ma-
dres son ambivalentes respecto a los alumbramientos y puede necesitarse una 
considérable presión para asegurar una reproducción adecuada, ' . 
Aun cu^do hay un acuerdó general en el sentido de que 2a fecundidad 
tiende a ser alta en todas las sociedades pre-.industriales¿ hay.también una 
abundante literatura que se ocupa de: (l) la. existencia de prácticas del 
control que mC'.ntienen la fecundidad bajo un liiáximo biológico potencial y 
(2) los factores culturales y sociales que producen variaciones en.la,fecun-
didad a través de estos mecanismos,, del ,control. 
Con respecto al problema, del control, .hay pruebas: de que "la fecundidacl 
natural" del horabre es, probablemente, mis. alta que la constatada, en la mayp-' 
ría de la,s sociedades pre-industriales (27, 74)^  pero no hay .pruebas conclusi-
vas, que. peniiitcin negar la posibilidad de diferenciales genéticos en el poten-
cial biológico de la fecvindidadi. ^ íís aún, los factores de salud .producidos ; 
socialaente y que. reducen la fóctandidad aumentando Ixt. muerte fetal puede , ,. 
constituir un ajuste funcióno,l, amque no intencionado,, para.rriantt^ er la fe-' 
cundidad bajo los niveles máxiiaos,. , ' 
Carr-Saunders,2/ Himes (221), Ford.(126),' Devereavix (236) y otros han 
rexinido testimonios dispersos acerca del üso,d.enna amplia variedad de xiedidas 
?7 The Populo,tion Problem, de Carr-Saunders. Oscford, Clarendon Press, 1922, 
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de control, incluyendo la contrs.cepciónj lo. abstinencl::.^  el aborto y ol infan-
ticidio en liíuchas socied.r.des pre-industriales. Desgraciadamente^  estas prue-
bas deiüuestran la existencia de ciertas prácticas de una cultura^  sin ospeci-
ficar la medida en que se usaron ni su influencia sobre la fecundidad. Sin 
embargo^  existe ma base para la generalización tentativa do que en inuchas 
sociedades pre-industriales se disponía^  potenciaiaente^  de métodos más o 
menos efectivos del control de la población que probablenente afectaban los 
niveles de fecundidad en algunas presumiblenente, podrían haber tenido xm 
uso y un efecto iimcho más amplio si no hubiera sido por Ir.s ventajas prove-
nientes de tener hijos en dichas sociedades y por el riesgo de que esta . ven-
tajas se perdieran a causa de ;xna mortalidad impredecibleracnte alta. 
La larga lista de variables intermedias establece clarrjiiente que el ni-
vel do la fecxmdidad puede ser controlado por ma cantidad más amplia de va-
riables que las que generalmente se consideran,. A medida que se ha ido dis-
poniendo .!e dat'-s conten^ o^ráneos de sociedades de fecundidad alta, 
se ha hecho evidente que dsta puede producirse por una coiíibinación do varia-
bles intermedias muy diferentes. Coale y Tye (5^ 9) han deiaostrado que la al-
ta fecundidad "china" tiene su origen en mo.triiaonios tardíos y luego tasas 
iituy altas de reproducción en el Tllti;;ao período de la vida fértil. la alta 
fecundidad de 1;:. India se basa en mr'.trimonios en edades maj?- tempranas con ta-
sas altas do reproducción en los priiacros años de la vida fértil y una brus-
ca declinación en los últimos años. Aun cu.?Jido ambos tipos pueden conducir 
a un tamaño medio do familia similar, el iiiodelo "chino" dará como resulta-
do una tasa más lenta de crecimiento do población^  a igualdad de otros fac-
tores ^  debido a que la longitud do una generación es major, Davis y Blake 
(20) han hecho un intento de clasificar las variables intermedias quo tienen 
i:iás probabilidades do variar en la dirección de la fecundidad alta o baja 
de las sociedades pro-industriales. Aun cuando esta es una clasificación 
inteligente y peispicaz está, necesariamentej, lii^ iitada por la falta de datos 
sistemáticos sobro los niveles de la mayoría de las variables intermedias 
de la nnyor parte de las sociedades. 
La clasificación de las variables intermedias os actuaLnonte más po-
sible que una clasificación sistemática de las fuerzas sociales que pueden 
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influir sobre la focundiclad por su efecto sobro estas variables intérraeclias, 
Conopida la extensión de las' vo.riables intermedias^  es probable quer un gran 
mSi'aero de pa.trones culturales puede influir sobre su nivel. 
Las tentativas i-nás „inpórt;mfes para explicar por.:qu(5 algunas socieda-
des pre-industricóles,' tienen tina fecundidad niís alta que otras, se ban ,ocu-
pado de: (1) las vari<aciones de la estructura de parentesco; (2) las varia-
ciones relacionadas, dentro de las fornas de la organización econÓKiicaj 
(3) las variaciones pertinentes a la fecundidad en- institucipnes tan impor-
tajites como la religión; (/j.) los factores tecnológicos, especialpTente los 
inmediataaonte relevantes á las prácticas contraceptivas• y. a la reproduc-
ción. , • \ • : • ;. 
Conocido el consenso general sobre el centralismo de la institución 
familiar de- Las sociedades';pre-inrlustriales como una causa de la alta fe-
cundidad, es lógico acudir a las variaciones de la,estnactura del parentes-
co en busca de un conjunto decisivo de eiq:;licaciones de Íao varia-
ciones que existen, aun dentro de los niveles de alta fecundidad. "Ssto se ' 
ha hecho con énfasis en dos plintos: (a) análisis de cómo lana estructura de' 
parentesco determinada auiaenta el valer,fimcional de los hijos y, por lo 
to-nto, la motivación para tenerlos | y (b) análisis de ,1a influencia que pue-
de tener la estructura de la familia sobre las variables ^ termecias, inde-
pendientemente de. la .motivación favoidable para una fecundidad .alta, , 
Se considera que los sistemas :de parentesco corporativos • que iiiiplican 
un clcm inmortal de base patrilocal o nútrilocal, amentan la valoración de.-
los hijos;los sister?¿as de fard-lia extendida que combinan'varias unidades nu-
cles.res, pero con fisuras periódicas y reconstitución de la .familia extendi-
da, tienden a promover,una fecundidad algo inás baja; y los sisteircs basados 
en una unidad neolocal de familia nuclear tienden a una fecundid.ad niás baj-:;. 
aún (27). Esta amplia generalización simplifica clonasiado -to tem complejo 
e ignora las variables, dependientes y las calificaciones necesarias»" Tan-
to la teoría como las pruebas están en un estado rudiilientario, El trabajo 
aás importante de Lorimer ha puesto énfasis" en la organización'del parentes-
co, pero especiaLiiente, en el. papel de los sistemas de parentesco corporati-
vo do las sociedades africanas. Este trabajo concede uña, L-iportancia 
íí' á 
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roLativancntc osc.isc. a Is, forna on quo el sistoraa de pc.rontcsco corporati-
vo influyo sobre lr:s V',ri:iblGS intomedias proc\uci-3ndo una focixnc'ic'.ac! alta. 
Davis y Blake doLiucstran con ilustr:'.ci:jnos CÓLIO Ic.s v:\riacijnes on la G S -
tructiira CGI parontcsco actú.m a travús cie v:',riablcs intcrnvidias coterz-iina-
clas p-\ra influir sobro 11 fecundidad (analizan, por ojeiaplo, el significado 
funcional del sistena de f.aoilia extensa de la India para los viudos cue no 
se vuelven a casar j, en esta form^ para la fecundidad). Cuando se discu-
ten problenr-s conp::.rables_, sus conclusiones no son radicali'aente diferentes 
do las de Loriner. Desgraciadaraente, todos ellos pueden reunir solaraente 
pruebas ilustrativas de las proposiciones generales sobre los niveles y los 
dot^ rr-iinantes de la fecundidad bajo sisteii-s de p;.'.rontesco diferentes. Se 
han hecho tarabicn algunas investigaciones acerca de la influencia de la 
poligaLiia sobre la fecundidad en las sociedades pro-industriales contempo-
ráneas (333, 336). 
L?. idea de que los sistoms ncolocales do la fainilia nuclear pueden 
conducir a niveles de fecundidad rclativaaonto inferieres en las socieda-
des industriales se ha discutido^ , principalnente^  con respecto a la Europr. 
pro "industrial especialnentOj, en relación con varias uedidas oconfiEiicas 
que conducen a un natrincnio tardío o a no contraer inatriinonio (122, 124, 
129, 130, 132, 133). Ssto ha servido de base para o:!q5licar por qué, aun 
antes de la industrialización, las tasas de natalidad oran relativaiacnto 
bajas en Europa occidental. 
Todavía es un problema discutible si los sistemas de familia nuclear 
ostdn necesariaaonte ligados a las sociedades industriales modernas y los 
sistemas de familia extendida a las sociedades pre-industriales (349). Es-
te asunto está relacionado con el problema de si la densa población urbana, 
sin modernización ni especialización, produce en la organización económica 
y familiar, los cc.mbios que caracterizaron la urbanización industrial de 
occidente, 
Una fuente pu^ encial para el estudio de la organización del parentesco 
en las sociedades pre-industrialos en relv-ción con la fecundidad, os la in-
vestigación, en el terreno, en los países pro-industriales contei-iporáneos. 
8/ " The Pro-Industrial City, Past and Present", -le G. Sjoberg. Glencoe, 
"" The Free Press, I960. 
£/ • Vea tai:ibidn "Social Mobility and Differential Fertility",/ un artícu-
lo niinioografiado presentado en la Conferencia Sociológica de 
la India, 1958. 
10/ Esto ha side observado en nuchas sociedades. • ' 
irí 
Algunos estudios do la India,'por ejemplo, constatrji, que la fecundidad de 
ías parejas que viven separadanonte en unidadeS' , nuclcaros os, por lo.nonos, 
tan alta como .la do las parejas de unidades ds faj:álias extensas {i^ X,/ 
lí^ l)* ^ ^ Las inferencias de estos descubriiiúentos no. se han realizádo to-
davía. Es posible que los cambios sociales ya ha3^ an alterado Is, sociedad 
de lá India en fortia que distorsionen la relaci6n prií^ átiva entre la estruc- ^ 
tura de parentesco, y la fecundidad; Sin embargo,, es posible 'tanbián .quo.'Las 
comparaciones dentro de luia sociedad no midan adecuadamente la•influencia'' 
de lá. faiiiilia extendida sobre la sociedad, en. con junto. En una sociedad en 
que predomina la familia extensa, la fecundidad mayor do las. fax-iilias' nu-' • ' 
clares puede tener su origen en las relaciones de éstas con las .familias ex-
tensas, y puede ser .'•£uy diferente de la .'situc.ciun en que predominan las uni-
dades .nucleares, En forre general puedo decirse que • el, problem consis-
to en establecer si los efectos de una variación en .cualquier factor dentro 
de una sociedad corresponder Ai a los efectos do vina variación sij;úlar entro 
• ' • . . . £ las, sociedadios.' • ' • 
Hay otros aspectos de la estructura social,, que no se basan en el pa- fe' 
rentesco y a los que ni siquiera se feconw-ce una reLición ihiiiédlata con la' 
fecundidad y que pueden, sin. eribargo afectar' al nivel do ía fecundidad. por 
su efecto'sobre las v.ariablos'intermedias,. Varios autores, por ejemplo, 
han observado que los sistemas religi'^ sos prescriben frocúentemente perío-
dos de abstinencia que generali;,ionto ( aunque no siempre), tienen el efecto ' 
de reducir la fecundidad, aun cúandO'no sea esa la intención (27 , 427 7 
Carr-Saunders, op, cit.), Por otra parte, el énfasis .religioso sobre la 
iinportancia de un h,o redero, varón con fines rituales^ ,^ ''^ puede producir pre-
siones hacia un nújaoro 3:iíni:ao do dos hijos varones para asegurar,.; pOr lo 
menos, la. supervivencia de uño en una sociedad de mortalid.ad alta. Esto 
significa que, como tériidno medio, ,cada ,fai-dlia deseará,. por lo.ricnos,-
cuatro niños y r.iuchos nccesitar.ln vAs para asegurarse un descendiente va-
rón, Muchos de los autoi^ s que han escrito sobre las sociedades 
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subdüs",rr0llr.¿?,s ponon de ruliovo icloa. ele quo los sistcrx-.s religiosos 
cloi'.íin ^-íitos, coii lo el hinduisi io^  no tienen l::.s prohibid, nos explícitas con-
tra la plcjiificaci^ n do la faj;iilia que caracterizan a la iglesia católica 
ronana (425)• Sin enbargo^  esta afiri::aci6n dusc^ 'noce Ir. incompatibilidad 
entro lo, ideología fatalista do una religión sunej-uitOj, por una parto y, 
por la otra^  la fe en una acción racional con finos dotoruinadjs iiipllcita, 
por lo ucnos, en el cor.iionzo do La planificación de la faiailia y otras. 
Esto puede sor n/ís ii.iportanto que los preceptos fornalos sobre la contra-
copción. 
La posible reducción de la fociaididad cono resultado de una aliiuonta-
ción deficiente y otras condiciones s-Jiitarizs es otro ojorplo ilustrati-
vo do la li¡;iitación do la fecundidad per causas no intencionadas. Esto 
puodo afectar fusrtcraentc a le. sociedad en conjunto o a los estratos nís 
bajosj, corao resultado del funcionaráent;.' del sistena de distribución eco-
nónica. Varios estudios recientes efectuados en In India, por ejeuplo, en-
cuentran una fecundidad rclativanonte baja en el estrato rtls bajo. Esto 
puede ser el resultado do probloiins do aliiMcntación y salud, aunque no se 
han estudiado adecuadanunte otr -.s explicaciones (por ejer.plo, la separación 
do narido y mjar corao parto de la pauta de trabajo). La tesis do que la 
alimentación deficiente de los grupos do bajo status puede conducir a una 
fecundidad alta rcduciondc el consuiao do proteínas tiene poca aceptación en 
la actualidad. ^ ^' L: hipótesis .contraria os nás plausible. 
Estas son sólo ilustraciones de las teorías y los estudios que indican 
que una variedad de factores culturales do las sociedades pro-industriales 
influyen sobre l"'.s variables interne''.ias en forrx:. tal que nantienen la fe-
cundid-ad bajo su potencial biológico ralxino. El efecto no intencionado do 
estas pr'cticas sobro la fecundid:--.d es importante para las teorías sobre 
los ca5abi.:'s C;UC puedo experi::ientar la fecundidad durciite el pr"'Ceso de de-
sarrollo o durante periodos desorganización social. Puesto que i-tuchas de-
Lr.s restricci.oncs de la fecundidad se basan en patronos culturales que no 
tienen vínculos reconocidos c.inciontei.ionte con el tanaño do la fai:iilia_, la 
desorganización o el c..vnbio c'.o dichas prácticas pueden conducir al principio 
11/ Esta tesis fue nuy conontada en relación al libro de Josué de Castro, 
"La Geografía del hambre", Boston, Little Brown, 1952. 
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a una foGiándicíad nás alta, autos do' que las '.prácticas nodernas do planifi-
' cación do 'le familia last sustituyan (dsto, por'ejeaplo., podría ser cil ro-
sultc-do de una rolajaci-Jn adicional de las sanciones contra las' segundas 
nüpcias o'n la India (235). Lo quo sucpda on cualcüior sociedad dctor-iiná-
da dopondord, óvidchtGnente, de los ofo'ctos netos' do canbi .s ospecificos . 
en las variables intornodias. • A ,1a larga, una desviación ir,ipoii;antó-dosdo". 
una organización basada on el parentesco, junto con, una n'jrtalidad loisnor, 
"prosuniblsnaito.'deboría 'conducir 'a la'adopción do, un balando de valores 
do las variables intcrnodias quo, tienden a prcaaover jmá' fecundidad 'nás ba-
La falta do una tecnología adecuada os una do las o^ qjlica'cionüs quo 
se ofrece a nenudo del hecho do,que la contracepción no se usará oxterisi-
vaacnte on las sociodad'cs pre~industr'ialos ,(2Ó), A. posar do'las pruebas '. 
do quo pequeños grupos do personas han conocid'i y usado diversos tipos do. . 
contracopción on nuchas sóc.iódados' pre~industrialos, hay r,iuy pocos ojeni-
jplos do gyie hayan sid-J'adópt'adüs j^-jt un- ntinoró dis'-jjors'oriag suficióñbs 'cor.p 
para afectar al nivel de fecundidad de toda una socxedad» . Aun cuando es y 
cierto qu® cníchas de estas prácticas son inefectivas,'tienen índole de ma-
gia o son desagradables, hay también pruebas de que en.algimas épocas y lu-
gares se conocieron y. usaron,métodos bastante efectivos. El coitus inter 
maptus ha sido conocido en muchas sociedades durante lai^ o tiempo. Algu-
nos han desestimado la importancia de los.métodos sin accesorios como el 
coitus interrüptus como un medio dé reducir, la fecundidadj sin embargo, hay . 
pruebas de que esté fué el medio principal dé que se valieron los británicos 
y franceses para reducir drásticamente el tamaño de la familia en la época . 
moderna (219, 221, 508). Otras hipótesis para explicar por qué no se usa-
ron los métodos accesibles como el coitus interruptus, incluyen; a) estos 
son métodos en rrue el hombre tiene el predominio, pero es la .esposa quien 
tiene el interés más fuerte de'la limitación de la familia; b) se prefie-
ren los métodos c]ue siguen a la concepción o "aun al nacimiento, con el fin 
de posponer la decisión para él TÍltinio balance posilále de las consecuencias 
iiipredecibles de la mortalidad y las condiciones económicas inestablesla 
ausencia de un sistema "experimental" ó "racional" de pensamiento no- esti-
mula la evaluación y elección de métodos efectivos| lafaltá de , 
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cor.iunic^ ci'in entre el narid.. y le, nujor inhibe el uso satisfactorio de la 
contracepción. 
La validez do cualquiora de estas hipótesis ¿s discutible. Hay lin 
caso "prina ficic" que exjjlica el interus del p-adrc^  tc-i;ibi>5n^  en Itoitar 
la fecundidad en una ec^ noinia de subsistencia, y algiin:s estudios hechos 
recientenente en rogi.>nes subdesarrolladas indican que su falta do Ínte-
res puede h^ ber sido exafiorada (367^  424) • El hecho do que los pueblos 
pro-industriales quieran estar segur^ -s do un número iíiínirao do niños no in-
pediría la adopci'n do nodidas couo el coitus interruptus cor.rj un sustitu-
to del O.borto y el infanticidáo dospuds CTJLO nace y vive este n&iero ralnino. 
A^un cuando es cierto que las parejas do las s-.ciedados pre-industrialus no 
discuten el control de la fecundidad^  esto puede deberso a que no hay nada 
quo discutir, si es que olios conparton - desde el cor_iienzo de sus vidas 
una norir. cultural quo concedo un gran valor a xina fecundidad iiuy alta. 
El establecer si la accesibilidad a una tecnología contraceptiva de-
terciiní hist^ ricoiionto los niveles de la fecundidad os, goneralriante, do 
grrja inp^ rtancia práctica. Suponiendo que l.-s niveles de fecundidad eran 
altos en las sociedades pro-industriales debido solanonto a una tecnología 
contraceptiva inadecuada, entonces los prograr.a,s corrientes para reducir 
la fecundidad en dichas rcgi>-nes pueden concentrarse en hacer accesible una 
contracopciín efectiva. 2st" aolucidn, r.-aiy siripley" no se defiende auy an-
plianente porque los prcgr-arias tendientes a hacor accesibles los c .'ntracep-
tivos en las regiones subdes arrolladas no han sido riuy satisfactorios hasta 
la fecha. Aun cuando es efectivo quo ningún país ha nontado todavía \ina 
car-ipaña enórgica para divulgar los accesorios y la informción sobre la 
C'.;nt rae opción, los esfuerzas hechos en algunos lugares han sido lo sufi-
cientonente intensos po.ra ijivlicar caae las notivaciones para licátar el ta-
mño do la farúlia no sun todavía ¡:tuy poderosas o ostín rcpriniidas por 
fuertes contraprosi.-nes de alguna especie. 'Una solución r.v's sofisticada 
pono de relieve la necesidad de ac -a:ip.añar la divulgación de los contracep-
tivos con una educación sobre el proceso reproductivo y las razones para la 
planificación de la far.iilia« Si dicha educación va iuís allá do una expli-
cación acerca de cono actúrji los c..ntraceptivos es probable que involucre 
un intento p\ra aotivar a lr,s parejas hacia una nueva concepción sobre sus 
•relaciones reciprocas-y las relaciones ,con sus. hijos.. Taabién puede invo-
lucrar una nueva visión acerca do coao pueden • lograr los objetivc^ s .rjUe^ va-
. loran teniendo non-s hijos y caabio.ndo de este modo la relación de sus fa~ 
r-iilias con Ic.s instituci.mes econdi-iicas, educacionales y otras.. Es un 
probleLir. discutible el establecer hasta que p\into es posible canbiar las 
notivacioncs sobro rclacipnes tan fundanentales. per laedio de la educacidn 
o la propaganda,. sin carioios siiuiltínoos o de ,imp ->rtancia. previa eri 1?. es-
tructura social en que las. notivacioncs tienen sus raícesi • 
• GoncraliAonto SQ concuerda on.el hecho de quo en la historia'do occi-
dente la adopción msiva, de'las-prácticas de li¡;iitación de la f.::a:iilia si- . 
guió, a^ inportcmtes caabios en la estructura social y oconóaica, pj.rticu-... 
larnente en el senti-'o de la desviación de la dependencia, xlesde la fami-
lia, hacia otras instituciones, para la satisfacción de necesidades más 
ir.ii30rtantes. ^  La esqíeriencl-^  de occidente no necesita repetirse forzosamen-
te en los países que estfe conenzojidG a desarrollarse ya ojre en ellos hay ' . s 
mchas circunst-:'jacias diferentes, especialiYiente el conociiiiiento de. lo que 
ya ha uucodi.'o en occidente, i-ueoe ser t-runbión que los contactos con occí- ¡s' 
dente hayan canibiado ya la estructura, social de países cono Pakistán y la-
India .niís de lo que se supone. , • , ' 
'Estos iílportantes problemas pueden'ser-soaetidos a un test enpírico, 
y probablenente lo sorín, en los :progra¡-.ias en gran escala de planifica-
ción de la faailia de calgunos países. PresUiiiiblenehte, dichos tests debe-
rán incluir planos ex¡;jcririiontalos. en que se usen las nejores técnicas dis-
ponibles de educación y de distribución-de^  contraceptivos en conjuntos 
regiones que difieran en el grado en que los cambios previas en. los niveles 
de mortalidad y oportvinidades económicas posibiliten la der.ijstración prác-
tica de las ventajas de los patrones de familia pequeña.. Si dicho i^ rogra-
aa. puede teher óxito aun eri rociones en r.ue ha habido. oscasoa coEibios 
sociales, la inpcrtancia independiente de la tecnología de la contraconcep-
ción y la educación, será-más clara. Si se precisa a.lgijín cai-nbio en la es-
tructura social antes do qué la'educoución tendiente, o. lograr familias pe*^  • 
queñas pueda'ser efectiva, os i;'.portante conocer la medida del crjnbio ne-
ccs.i.rio y las instituciones en que debe practicarse. •• • 
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B, Bstudios sobro desllnación de la fecundidad 
en los países industriale^ 
Las grandes declinaciones de la fecmdidad ocurridas ©n los siglos 
XIX y XX en países, econdnicamente desarrollados^  probablemente no tienen 
precedente. Los cambios en las variables internedias específicas que pro-
dujeron la declinación variaron al^ o de un país a otro^  Sin embargo, la 
mayoría de los socioldgos y los demágrafos estarían, probablemente, de a 
acuerdo en que las causas básicas de la declinación general son: (a) una 
importante desviación de las funciones de la fanilia hacia otras institu-
ciones especializadas, que produjo una disninución del n&aero do hijos re-
queridos para lograr objetivos apreciados socialmsnte y (b) una brusca dis-
minución de la mortalidad, que redujo el niimcro de nacimientos necesarios 
para toner cualquier minero de hijos deseado. 
SI hecho cíe que la declinación do la focxmdidad en la mayoría de los 
países so haj^-a presentado iiuacho d ospues del comienzo del proceso nodomo 
do desarrollo ccon6r.iico y cambio' social, ha sido relacionado con un mode-
lo descriptivo de la "transición deriográfica". De acuerdo con esto modelo, 
la focundi '.ad y la mortalidad son altas en el período pre-industrial. El 
rápido crecimiento do la población asociado con el desarrollo econíjiiico mo-
derno se atribuyo, por consiguiente, a una declin:'.ción do la mortalidad, 
en tanto que Ixi fecundidad se mantuvo relativoi'iontc estable en niveles más 
bien altos. Sólo dospués de vtn considerable retardo, la fecundidad comien-
za a bajar, reduciendo la tasa de crocim.iento do la población a medida que 
se acerca al nivel do la ¡a^ rtalidad. La explicación habitual de este re-
tardo os que ;-.dontr;.s la mortr,lidj.d baja se valora siempre positivamente, 
on el período pro-industrial no existen las normas do la fecundidad baja, 
y por lo trjito, éstas deben desarrollarse gradualmente en im procoso ojqDo-
rimontal, baj;.-i la. influencia de ima mortalidad r.iás baja y de las consecuen-
cias cambiantes de un nútiero variable do hijos. 
Este modelo sirxple de la trcjisición demográfica está siendo revisado 
como consecuencia de un núraero do estudios ir4:iortantcs. Al^ ,unjs han mos-
trado una variabilidad considerable on el curso real do la transición 
demográfica (26,31, 35, 37). El trabajo de un ¿rupo de especialistas en 
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historia econónica (120-124, 12.9, 130, 132,.. 133> 136,. 17^ , 177) ha sido 
particülr.mente ii'iportañtéj'.ellos han'investí gado en détalle los-datos • • • • 
de determinadas regiones de, Inglaterra y el continente en el período me-r . 
dioeval-y en los'siglos XFII y XV'III,' y han mostrado que'.ciertos'canibios, . 
en la organización econániíca están relacionados con caiiiiiios en la estruc- . 
tura faniiliar y en las variables intemedias que irifluyen'sobre la'feC^ -^  • 
didad, especialraente lá edad al casarse, la tasa de nupcialidad y los na~ 
cir:aentos ilegítinos. Una hipótosis inport.-.nte-,' aunque poleniística, qué 
surge de este trabajo es que el aunoñto del créciniento de la pobLación'' 
durante IP.S priiueras etapas de la industrializaciSn puede teíier su ¿rigen 
niás' bien en un aumento'cíe 1? fecundidad'que en una disnünucióh de 3a nor-
talidad (l70).- . Peterson y Hofstee sugieren un .bodelo'siL-iilar para los • ' 
Países Bajos (174, 181), Hay taiali áh iiriportrijit.es' investigiciones relacio-
nadas para Francia y Bélgica, • Existen posibilidr.des de una historia si-
miar en Japón, ^ ^ Esta línea de investigación siipune o demuestra que 
la fecundidad estaba ya bajó diversos controles antes de la industriali-r 
zación, y que el cordenzo de ésta produjo un relajar-iiento de algunos de 
estos controles (por • ejenplo, disniinuyendo ib' edad al ca-sarse y aumentan-' 
do las tasas de nupcialidad), dando'origen a la fecundidad mayor que era 
potenciaImente posible, í¿s aumentos de la fecundidad, constatados en las 
primeras etapas del desarrollo son siempre sospechosos, debido a que pue-r . 
den ser-más bien el resultado de sistemas estc.dlsticos, perfeccionados'que 
de CDjnbios demográficos '.básicos. Sin embargo^  .actualmente existen en los 
estudios históricos pruebas verosírales.suficientes para hacer plausible 
la hipótesis del aumento de la fecundidad, bajo ciertas condiciones, en 
las primeras etapas del desfsrrbllo. Es obvio que estos estudios son muy 
pertinentes a la situación de los países qué están recién desarrollándose 
.'(122), . • 
Aparte de su. contribución substantiva,; estos estudi-js tienen um • 
•gran importancia' metodológica'al demostrar la fáctibilidad y la utilidad dé-
los análisis'regionales detallados de las intérrelaciónes históriéas entre»! 
12/ Para una discusión de lin posible amento de la fecundidad en Japón 
después de 1868 ver "Uihon ni okeriü. ahuss.ei 'ritsu no keiko". Archives 
of the Population Association, N° 3, Tokio, 1954 págs., 21-23,, Ver . , 
trxibién el ítem II4 de la. Bibliografía, es'rjecialmente el Cap, III, 
e) 
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cambio social y oconéinicoj, por tma parte, §r el canbio dondgrafico, por 1a 
otra. Las cou|3araciones de vina sociedad en períodos de tierg^ o diferentes-
son, por lo nenosj tan inportantos cono las comparaciones six-iultánoas do 
secciones transversales de distintos países. 
Las exjDlicaciones sobre la declinación de la fecmdidad que eventual-
raente tuvo lugar en todo el nundo occidental se concentran algunas yeces 
en las Tariables intemedias y otrasen canbios. de la estructura social 
que dieron origen a las normas de fcanilia pequeña e influyeron, directa o 
indirectamente, sobre las -mriables intermedias« 
La mayoría de los eruditos estarían, probahlonento, do acuerdo en qu© 
el cambio más importante ocurrido en las variables intermedias y causante 
de la declinación de la fecundidad en los países occidentales es la adop-
ción masiva de la contracopción. Irlanda y Japón constittiyen notables ex-
cepciones. Eii Irlanda, la disminución tuvo su origen en los matrimonios 
tardíos y en la baja proporción de ínctrimonios, y en Japón, en el aborto, 
quo ha sido tan considerable después de lU guerra» 
En ausencia de datos comparativos sistemáticos sobre muchas de lAs 
Tariables intemedias y de trabajos que reiínan el gran minero de estudios 
regionales dispersos existentes, hay que adrátir como plausible la hipóte-
sis de quo la contrapepción ha sido el medio más importante para alcanzar 
y desarrollar las normas de la familia pequeña. El único estudio que pro-
porciona series estadísticas históricas sobre el uso de la contraoepción 
es el de Lewis-Faning, para Inglaterra (50S)« Este demuestra cjue el uso 
de la contracepción o.umentó, en tanto que la fecundidad declinó, y que la 
eontracepción fue adoptada primero en las clases, sociales cuya fecundidad 
disminuyó primero y se extendió a otras clases sociales en una relación ra—-"i 
cional con los modelos observados de la fecundidad diferencial. Este estu-
dio es especialmente importante, euando se Tincula con el estudio nonunen-
tal de Glass y Grebenick sobre "The Trend and Pattern of Fertility in Great 
Britain" (194)= Aun cuando este importante estudio basado en una extensa 
encuesta por maestreo es demasiado complejo para hacer de él un resutren rá-
pido^  una de sus conclusiones más iiqiortantes es que la declinación radical 
de la fecundidad en los últimos años de la edad fértil y la consecuente 
y, 
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reducción ele las drdenes de los nacimientos es la causante principal de la 
declinación de lá fecundidad en Grajci Bretaña, Dicho patrón está p-l^ usi-
blemente iigadp con el uso creciente de la contracepción. , ; ,,' 
Los. demógrafos y los historiadores , franceses' han: hecho reciéáteiriente;\ 
esfuerzos ingeniosos para reconstruir Id; adopción de la contracepción en 
Francia (219). En ausencia de datos. estadísticos .sistei:iáticos se atuvieron 
a fuentes tales como .diarios, biografías, rcártas'.y observaciones hechas por 
los moralistas y los críticos sociales, Han^ podido demostrar documental-' 
mente, por lo menos en forma ilustrativa, adopción d.e la contracepción, 
especialmente el coitus interruptus^  por parte de ingjortantes elementos de: 
la población francesa a fines del siglo XVIII y a coioienzos del siglo XIX, 
cuando•la fecundidád comenzó a decrecer» Estos estudios ponen de'relieve 
que el proceso implica una revolución en la ética social; If, adopción para 
uso dentro del matrimonio de prácticas cue estaban ^ iciálmente limitadas 
a. las relaciones sexuales fuera del matrijiiónio, 
Después de, la ¿Taerra_j' varios estudios han proporcionado pruebas es-
tadísticas del uso masivo, de la contracepción en varios países occidenta -
les, y han establecido uná relación entre este uso y los niveles dé' la fe-
cundic^ d» El Estudio de Indianápolis abrió el camino a estos estudios al 
demostrar empíricamente que el uso de la, contracepción podía• e3qjlicar tan- v 
tp un nivel.de fecundidad bajo, como la fecundidad diferencial entre las 
clases sociales (305)• Después de la guerra se han hecho estudi9s que 
abarcan poblaciones industrializadas más vastas en los Estados Unidos, Gran 
Bretaña, Checoeslovaquia y Hi^ría (25, 598, 603^  609, 615). Estos estu-
dios demestran que numerosas poblaciones que tienen una historia de decli-
nación secular importante de, la fecundidad, practican actualmente la pla-
nificación de la familia en una escala masiva, aun cuando no se dispone de 
estadísticas históricas s<sbre los niveles anteriores de uso» Existen prue-
bas de c^ e. en .Japón el uso de los contraceptivos aumentó rápidamente jmtó - ,' 
.con el aborto en el período de' post-guerra, dé rápida declinación de la fe.-
cundidad. / , - , 
Uno de los descubrimientos, más iiiiportantos común a estos estudios- es 




ni muy efica.z^  aun cuando el nióraaro ae-io ue niñ:'S se limite a dos o tres. 
Aun en los Estados Unidos, dundo la contracepciín es virtualnente univer-
sal entre las pers onas fdrtiles en al¿uina d^ -.oca de la vida rntriiuonial, 
muchas parejas usan nedios ineficaces^ Liuchas no inician la contracepción 
en los priraeros años del mtrii'io-nio^  aun cuando no cuieran tener todos sus 
hijos innediataraente^  algunas empiezan cuando ya tienen i}:i£Ís hijos de los 
que c^icren y i-nuchas corxciben^  a pesar do los esfuerzos para posponer los 
embarazos (603, 615). El hecho do que en Checceslovaquio, Hungría y Japón 
la contracepci'n no haya l;'¿:;,ra-do producir las fa}iilias pequeñas deseadas 
ha dtido cono resultado el USJ msivj suplementario del aborto como c.jntrol. 
En ausencia de d-.tos sobre el abjrto, es iaiposible detorirAnar c m certeza 
si en los Estad->s Unidos o Gran Bretaña prevalece una situación siinilar^  
si las prácticas de planificación de la faiiiilia sjn eficaces para que la 
nia^ '-oría de las parejas puedan lij-nitar el toznño de la familia al número 
de hijos deseado, aun cuand:.' sean ineficaces para r]ue puedan espaciarlos 
en la forma descada. Ssta últiraa hipótesis está ap-yada por el descubri-
miento reciente hecho por el Estudi; de Princeton (631) de que el uso de 
la contr:-cepción se hace mucho más efectivo,, cuando las parejas tienen el 
número de hijos deseado. 
ilntes de la se^ -Tanda ¿-uerra mundial era c.-mún atribuir la declinación 
de la fecundidad a una disminuci5n do la fertilidad biológica (524). El 
argumento principal do esto, p.-siciín era r¡ue el desarrolla de la sociedad 
industrial y urbana disminuyó la fertilidad, ya sea como consecuencia de 
la selección ¿•enética, o como consecuencia, d.e las presiones relacionadas 
Con la vida xa'bana, especialmente en los erup:'S de altos status, cuya fe-
cundi('o.d disrídnuyó más rápido. Aun cuando dichas explicaciones pueden ser 
válidas para situaciones especiales, la opinión prevaleciente entre los es-
pecialistas no les asi-na un papel muy im¡;ortante en la declinación general 
de la fecuíKÜdad de los países occidentales. Las pruebc.s empíricas siste-
ríiáticas son escasas, poro la .más imp ^ rt^ Jite pr.jcode del Sstudi -' de Indianá-
polis que demostró ques (a) una oblación urbcjia moderna puede tener una 
tasa de fecundidad alta durrjite los periodos en que la contracepción no se 
usa, y (b) las diferencias en la fertilidad no están aso.ciadas con el sta-
tus S''>cio-económic j, como debería estarlo para ap jyar el arf umento 
- hk -
biolír:ico» La explicG.ci(5n biológica se he. debilitado taabiún debido a la 
dificultad de reconciliarla. con 1-ás: patrones de caabio temporal que se: ' 
producen en la fecundidad cómo rcopuestn. a Ips cr-nbios econdmicoSé • 
Existen través problemas metodor.5t-ic-:s para'' comp.robar la exr^ lica-
ción biológ ica en la,s sociedades que hacen uso e:ctehsivo de. la contracep-
ción, ya que, generaLiunte,' hay una selección, progresiva del grupo sub-
fértil dentro del i=,rupo c^ ue no usa la contracepciín y la subfertilidad 
puede existir, pero ser desconocida entre' los rué practican la contracep-, 
cidn. Por esta razón los doa%rafos franceses. han .hecho notables es fuer--
zos'.para estudiar la fecundidad y la fertilidad en poblaciones que no ha-
cen uso de la contracepción/(74), Estos estudios'est'áji proporcionando 
informaciones iirapbrtantes acerca de influencia de variables como la edad, • 
la paridad y la duración del iintrij-aonio sobre la fertilidad,como punto de 
referencia básico para los estudios de otras poblaciones.-"Robert Potter 
ha demostrado la posibilidad de estudiar algunos de estos fenómenos en lona 
población que use la contracepcián, si. se reúnen detalles suficientes, so-
bre la historia de los embarazos y la historia contraceptiva de la pareja , 
(•615). • . • 
Cualquiera que haya sido' la combinación de variables resp^ .:jnsable, ,no 
hay dudad de que la fecundidad disminuyó rápidamente en todos los países 
occidentales desarrollados, de modo -^ ue .inmediatamente,ajites ,de .la se^ un-. 
da guerra mundial eran características las familias pequeñas que tenían ,un 
térróno' medio de hijos más prórino a dos que- a tres. En.muchos' países, la,, 
fecundidad estaba bajo el nivel de réoiiii^ lazo, aun con la bajisirir^  mortali-
dad reinante, y la preocupación de las autoridades• ante la posibilidad de 
una disiiánución y un envejecimiento de la pobla,ción condujo a investiga-
ciones nacionales y a'¡.lanes de acción, pro-natalistas. Se produjo un re-
\ - ' 
conociráento creciente de que en una sociedad compleja, las ,• funciones rea-
lizadas por la faiailia para sus miembros podrían producir actitudes hacia, 
el tamaño de•la familia que resultaran incompatibles con las necesidades, 
de reproducción, dé la sociedad. 
So han ofrecido muchas explicaciones de esta declinación sin prece-




rolc.cidn con la cvoluciíSn c.o las funciones Co la familia y lo-s hijos on li-
na s.'ciGc'acl industrial y urbana. Esta,s toaría r.uedon rosuioirse en la si-
j.uientG fori-ia; La urbanización industrial estaba as-jciada a una división 
nuch.> ixís compleja del trabajo en todas las esferas de la -vida^  lo cue junto 
t-' con la alta tasa ri-vilidad social y espacial^ a la rue también esta-
ba lif^ ada pr: vocaron un aunento del laicisno y el racionalisiuc, la decli-
naciín de la influencia de fuerzas tradicionales cono la fe reli,.,iosa^  el 
quebrantai:iiento de la fannlia y otr-^ s ^ rup-s tradicionales^ el aumento del 
individualismo anómico o de la vinculación del in-.'-ividuo c.m una organiza.- . 
ción extensa^ impersonal y especializada. Uno de l.'S elementos esenciales 
de esta interpretación de la vida urbana era la idea do que la familia 
perdería sus funciones en beneficio de otras instituciones especializadas. 
Bajo estas circunstancias los niños dejarían^ por una parte^ de sor venta-
jas productivas en una economía basada en la fsmlia y, por otra parte, 
serian un obstáculo a la participación activa en las or¿,anizaci mes no fa-
juiliares más ancliasj de lo-s cuales provendrían las recompensas de una so-
ciedcad urbrjia. la interpretación dominante era que a medida que IcuS po~ 
blaci-^ nes completáis se vieran envueltas en el mercado y la sociedad urba-
nos^ la planificación '.o la fai:ália se harl?. universal y el taixiío de la _ 
familia planificada continuarla disminuyendo. Una extensión lójica de 
las pro.misas básicas de esto patrón hoxía parecer que la familia c mti-
nuaría declinando entre las instituciones inás imi^ .-rtantes c :>n virtiendo-
sojcventualmentoj, en uno. organización inestable para satisfacer las nece-
sid-das afectivas de la pareja. Bajo estas circunstancias podrían desa-
rrollarse tipos de relaciones totalmente nuevos para la satisfacción de . 
las.necesidades sexuales y afectivas (19). 
Pocos sociólo¿ os podrl^ ji n:; estar de acuerdo con la hipótesis gene-
ral de oue el traspaso de las funciones de la familia a otras institucio-
nes os una de las razones fundamentales do la declinación secular do la 
fecundidad en los países desarrollados, Sin embarco, mirandj hacia atrás^ 
se constata que existen escasas p.-ruebas sistemáticas de que los estudios 
anteri.jres a la [uerra vincularan los cambios específic-^ s en las funci'^ n^os 
do lo. fainilia con la doclin.'.ción de la fecundiclad en lu¿;ares y dp.:'Gas ue-
terninadas. Conocida la teoría de que el desarrollo urbano c industrial 
.produj v unc. evolución on la organización de la fánülia y una fecundidad me-
nor, aun no hay respuestas satisfáctóri-:Js a al|-unas prG¿;;.uritas im2>.-rtantGS ' 
de la historia comparativa: ¿por qué la fecundidad cómcnzd a declinar ntu»-
cho antes on'Francia que en • Inglaterra, donde q1 desarrollo industrial .y 
urbano fue anterior y más intenso? ¿Por cjud la fecúncidoxl se ha inantoni-
do m5s alta en'los Países Ba jos que en ninfe;iina otra parte, a pesar de su; 
antigua vinculación con'el coaorcio internacional? ' • ' 
Una orientación de las teorías'y las investigaciones ha puesto,de re~ 
lievc el papel cotn^ n do 'la racvilidad social' y el mejoramiento del nivel de' 
vida de ,las sociedades urbanas nodemas, que inducirla a las parejas a li- ' 
• liiitar el taaaño de la farjailir^  con el fin de tener el iráxirao dé oportimida-, 
des sociales, tanto para ellas corno para sus hij-^ si Esta es una de las 
ejqslicaciones que. se ofrecen para justificar el hecho de que la declinación 
"de la fecundidad se haya producido antes en Fr.'ancia (274)» Banks ha vincu-
la,do ol corrionzo . de la disninución de la fectindidad en In!<daterra con un 
•cambio económico cfue hizo necesaria la limitación del taní-ño de ;la fai:nilia 
para la lao^ tenci'n y el mejorrxiiento de. los,niveles do vida de la clase''me-
dia naciente (166). Como veremos m.'í.s• adelante, las pruebas de la relación 
entre la movilidad social y el tamr-ño, de la fai^ ália son contradictorias en 
los estudios realizados .en el perI;.do de; p-st-guerra. Presujiiiblemente., 3a 
teoría de la movilidad social debería tener como consecuencia tasas altas,. 
•• de matrimonios sin hijos, espocialinente a causa de la suposición de qiíe el 
•valor funcional de les hijos .ha disr^ inuido. en otroa c>entidos. Si los hijus 
carecen de utilidú.d para los :jadrc3 í¿ocialiricntc,.adviles en una'sociedad cs;^  
•pecialigr.dr;, ¿por quó los tienen?, "sTr. probable, por lo ríenos, que una rá-
norfn nuuierosa prefiriera no tener hijoa, con el fin Uc aumentar al ni&djno 
los recursos para au propia satisfacción y pro.íi'esó. • Antes de la guerra 
se esperaba que esto ocurrirí¡a en íiuchas sociedades en dosar'roHo. 
C. Estudio del o.ui:iento de la' fecurididad' en. occidente 
El auiiionto de la fecundidad durante 'el período de pjost-guerra es só-
lo una de las tendencias denográficás imi^ ortantes. de'post^ guerra que con-, 
duce a una reevaluación del papel' de la faivalia y los hijos eñ la sociedad 
¡r 
í' 
aódernn. ¿j^  ia myorio. l^e los país os clesarr-íllac". :)S en ciue la focuntliur.d 
alcjinzá nivolos i.iuy bajos en ol ruriodo anterior a guerra, ha habido 
un aiiincnt^  en la proporcion de nui'-cialidad^ una disriinución de 
3J0> sd&d al 
casarse y un aui:ionto^  o uns, estabilización, dol toiiiaño medio de la fami-
lia, áun cuando tasas de .livorcio continúan siendj altas en muchos ^  
países^ esto parece implicar niás bien una expresión de descontento hacia 
un cónyuKo dGterniin.-.d-j que hacia la institución raatriiiioraial ntlsm, ya que 
mchas perscnas divorciad.as vuelven a casarse relativanente pranto. En 
algunos paiscs^ es el auiiiento del minero de Eiatrii:ionios i:xls bien que del 
minero de'hijos por natrii:aonio el que justifica una parte importante del a 
aunonto de la fecundidad en el período de post-giaerra» 
Dospjués de la guerra^ los especialistas en sociología urbana han 
prestado una atención cada vez i-iayur a la persistencia^ y aijn al resurtí is-
niento, de los grupos priraarios^ incluyendo la faniilia cono; (a) el nc~ 
dio de niantener la org.xnización establo de la personalidad individual on 
nuestra sociedad especializada o inrpersonal (b) cono el canal social a 
travós del cual las organizaciones burocráticas se csxtienden al .individuo 
Se insiste nís en que la urbanización y la industrialización conducen nás 
bien a la reorganización de la sociedad en forms nuevas, que a una desor-
ganización inevitable- y a una anoniia msiva. Una cantidad de estudios 
han deiiiostrado docur-iontalnente la persistencia y el valor funcional aun 
de las relaciones de parentesco extendidoj, en un nedio ai:ibionte siuínraen-
te urbano, ^ ^ 
Una parto de los estudios que reevaluan la sociedad urbana iciiDlica 
una atención mayor a la influencia persistente de ideoloi;;;ías tradiciona-
les de grupos religiosos y otros, ideoloj-las que, ¿;,enQralnente, estaban 
sentenciadas a la extinción por los sociólo¿-.;os del período anterior a la 
guerra^ que ponían de relieve el creciniento del racionalisno secular. 
Un estudio reciente de conunidad hecho por Lenski jauestra, por ejemplo, 
la persistencia, y aun el aumento, de la influoücia de la ideolo^^ía ca-
tólica en nachos aspectos de la vida, incluyendo la fecundidad, aun des-
piíes de considerar la irfluencia de una educación creciente, del status 
13/ Ver la página 4 , llanada 3« 
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socio-econóriLco y de la iirbanización (404)» Estos, resultados se ,yen :Con- : 
firmados con mayores detalles demográficos y cubriendo,.una extensión, geo~ 
gráfica más vasta en el Estudie de-Princeton y en^ él Estudio. del Cireci-
ndento de las Familias Americanas (603,, 6i5)» . 
Parsons G:UJ.e (193) y otros sociólogos y dem(5|¿rafos han suge-
rido que la detencidn de la déclinaciín sccular de la fecundidad puede sig-
nificar que el tamaño de la familia ha llegado a im nivel adecuado' a sus 
funciones en las sociedades' urbanas e industriales, l^irado desde este 
punto de vista, puede que sean necesarios muchos experimentos aiites de 
que se desarrolle una norma social estable que controle el taniaño de una 
unid-^'.d tan importcjnte como la fimilia. Las tasas biijísiirás do la feotincü-
dad dé la dácada de 1930 • pueden considerarse como una !'ex3¿,eraci<5n" ex-
perimental de una solución de equilibrio.seguida por un reajuste ^que se 
produjo cuando se sintieron extensamente las consecuencias disfunciqna-
les. Razonando en la misma forma^  \ina reacción 'tan grande como la ex-
plosión de naciiiiiéñtós de Estados Unidos' durante el período de. post-gue-
rra puedé ser un reajuste ciiyas consecuéiicias pueden, conducir, eventual- ^  
mente, a otro reajuste descendente, cüandO'las parejas aprendan él costo, 
personal y social de criar y educar tres o cuatro niños.' Las pruebas de 
la convergencia del tanañó de l¿i'familie hacia m ihtencalo pequeño, >taato 
entro como dentro de países,'se pueden relacionar también con Li teoría, 
de que se ha desarrollado un tamaño de'familia adecuado a las,sociedades 
urbanas e industriales,' '. •,", 
En todo caso,parece estar procluciándose'una reafirmacióii dq las 
funciones persistentes de la familia^ '3ra que la" realidad demográfica y 1?, 
realidad social de la vida son incompatibles con las teorías del período 
anterior a ,1a guerra, que sustentan la erosión ilimitada de las funciones 
y la fuerza de la familia,' Esta tarea está recién comenzando, ya que aún 
hay osc-.sa relación entre-el traba jo'del sociólogo que se dedica a la so -
ciologla de la familia o .a la sociología xirbana por m-lado y el trabajo 
del demógrafo por el otro, .Tampoco se han hecho aioni esfuerzos importantes 
ly" "Family, Socialization and Interaction Progress" de T,-Parsons-y 
otros, Nueva York, Tho Free Press, 1956» • " 
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tendientes a diferenciar, bajo las condiciones modernas, la importancia 
funcional del matrinaonio. ::ismu y del diverso número de hijos. Presumi-
blemente, esto requerirá un estudio sistemático de las consecuencias de 
tener Tono o varios hijos en los diversos estratos de una sociedad \xrba-
na e industrial. Siguiendo el análisis clásico del período cjiterior a 
la guerra, no resulta difícil argumentar que las familias numerosas no 
han reaparecido, porque aun son incompatibles con la participación en las 
instituciones no familiares complejas de la sociedad urbana. La tarea 
más nueva y difícil es mostrar por qué, en estas condiciones, es eTidea-
te que todo el mundo desea, por lo menos, algunos niños, y por qué la ma-
yoría de las parejas de las sociedades urbanas asignan, evidentemente, un 
valor ¡"ositivo a un pequeño o moderado número de hijos. 
Parsons cji±.) y otros kan indicado que en una sociedad alta-
mente especializada, las funciones que desemp'eña la familia pueden ser 
más limitadas, j^ero más in^jortantes que antes, ¡morque son funciones más 
exclusivamente familiares. Ponen de relieve el rol estratégico de la fa-
milia en la creaci>3n y la mantención de la organización de la personali-
dad* 
Aun cuando es posible escoger de entre la difusa literatura de in-
vestigación una la^ rga lista de actividades socialmente apreciadas que se 
realizan a través de la familia, la organización sistemática de diohas 
actividades y su relación con variaciones del tamaño de la familia es una 
tarea del futuro, Davis ^ ^ y otrcjs han hecho una lista de las funciones 
esenciales que la familia desempeña universalmente para la sociedad, pero 
dichas listas mínimas no pueden incluir algunas de las funciones familia-
res distintivas que no son universales, sino específicas de las condicio-
nes de una sociedad urbana avanzada. En la numerosa sociedad urbana, por 
ejemplo, donde se da más imp-ortancia al lujo que a la subsistencia, la 
nueva tecnología doméstica brinda a la esposa que se especializa en la, 
economía doméstica la posibilidad de proporcionar un nivel de consumo d^ e 
acuerdo a su guste, en una combinación personalizada que no puede 
l¿/ "Human Society" de K« Davis* Nueva York, i^ íacmillan and Co., 1949. 
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Adquirirse en el coiriercio. La socialización ele los adultos y oi control 
de importantes- aspectos de la conducto- de los' adultos por parte de la fa-
milia, puede'ser también particularaente iraportante en las sociedades'mo-
dernas especializadas, en la;s que otros grupos primarios son demasiado • 
transitorios para este fin. . - " . 
III. FACTORES RELACIONADOS CON U FECUNDIDADi 
HIPOTESIS ANALITIC/^ 
En el capítulo anterior^ muchos de los descubrimientos hechos por 
la investigación fueron relacionados con probleims histói'icos. Gran 
parte de estos trabajos es también pertinente al estudio de las rela~ 
ciones analíticas que trascienden las situaciones históricas determinadas 
y hay algunos estudios iijporbantes organizados para investigar hipótesis 
analíticas explícitas. Sin embargo^ la mayor parte de lo.s investiga-
ciones se ocupan de la relación de una o algunas variables con la fecun-
didad en un ambiente determinadosin dar una interpretación QxpHc±tB.f 
ni histórica ni analítica en términos generales. Sin considerar el in-
tento del autor, es posible clasificar muchos de los estudios en rela-
ción con problemas y categorías más generales. En esta sección hacemos 
una_enumeración y una clasificación de las variables e hipótesis analíti-
cas de la investigación de la fecundidad más importantes y más comúnmente 
usadas durante el período de post-guerra. Las investigaciones cjue apoyan 
las diferentes hipótesis varían considerablemente en calidad y cantidad. 
A, Variables de estratificación 
Es indiscutible que la atayor parte de las investigaciones sobre la 
fecmdidad se ocupan de las variables de estratificación^, en parte debido 
a que se dispone de datos de fuentes demográficas corrientes, pero tam?» 
bién porque la estratificación es importante, tanto para la teorír. social 
como para la económica. Las diferencias en el estilo de vida relaciona-
das con 1?, posición en una jerarquía de status sociales pueden, presumi-
blemente, influir sobre cualcruiera de las normas o variables intermedias 
que influyen sobre la fecundidad. Entre los índices de status social im-
portantes considerados en los diversos estudios sobre la fecundidad 
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figuran: lo. c'íups.ci6n_, la rente,, líi educación, la riqueza, el poder, el 
prestigio, la clase social y los índices generales de clase (por ejpmplo, 
las divisiones en "clase alta", clase.media", "clase trabajadora" o la " 
división en estratos feudales). Posibleraente todo el mundo está de .acuer-
do en que no hay vina relación de validez xmiversal entre las medidas del 
status social y la fecundidad. En cambio, .íás investigaciones se han > 
orientado cada vez más hacia la naturaleza-especifica de la'relación en 
los principales tipos de sociedades para diferentes medidas del status. 
1« Stys, (257) y otroLi han propurciynadp ciertas pruobrü dc.la hi-
pótesis de quo en una 3üciud.,:AÍ pro-industrial en la cual la. unidad econó-
;rdca bá3ic:i es la familia, ul status tiende a estar en correlación posi-
tiva con la fecund id; pc;ro_ue un status social. superior implica recursos 
quo posibilitan los. matrimonios más tempranos, los matriinonios múltiples, 
una alimentación .adecuada y otros^  factores que .aujaentan la fecundidad. 
Tambión es posible que La fecundidad más alta sea niás bien la . causa que 
el efecto de un staus social superior,, porque aumenta la renta u otros 
recursos del status superior.. Sin embargo, existe una gran cantidad de 
estudios recientes,hechos en la .Ind.ia, que son,' presuroiblemente, relevan-
tes a una situación pre-industrial y que se. contradicen con ésta hipóte-. 
sis. Algunos estudios constatan una fecundidad relativamente' baja en los 
estratos sociales más bajos (256, 62?), algunos no encuentran relación 
con el status socical (601) y otros hallan una rel?xión negativa (271), 
Estos descubrimientos distintos pueden reflejar la gran diversidad, tojito 
de los ambientes culturales. cono 'de .lo, metodología en los estudios de la 
India, Puede suceder tanbidn que las parejas traten de tener una fecunf-' 
didad alta- si ósta^ es muy apreciada como medio de alcanzar objetivos de-
seados, y reduzcan, en esta forma la tendencia a una correlación positiva, 
2. Una gran cantidad de estudios demuestra documentalmehte que hay 
una relación inversa entre ,las medidas del status social y la fecundidad 
durante el período de transición de la fecundidad alta,a la baja ( 11, 
25a, 267, 290, 3O6, 305, 324, 328). Las ejqslicaciones más plausibles se 
concentran en la idea de que los grupos ..de status social alto viven pri-
mero en sectores urbano-industriales en desarrollo donde: tienen myor 
acceso a las informciones sobre los medios, de controlar la, fecundidad} 
f 
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se cr.san mis tarde c. causa de que tienen niveles de educación más altos; 
tienen tasas de niojrbalidad roás bajas ^  que disminuyen el núraero de naci~ 
mientos necesarios para cualquier niórnero de niñ^ s deseado; aprenden pro~ 
cediraientos racionales que se aplican a la fecundidad; consideran que el 
valor de los hijos para la actividad económica y otras actividades es re-
lativamente pequeño j adquieren niveles de vida niás altos para ellos y sus 
hijos^  niveles que corapdten con el costo de hijos adicionales; se vincu-
a actividades extra faniiliares que compiten en tiempo y atención con 
los hijos adicionales. Cualquiera que sea la explicación, la existencia 
de la relación negativa está bien documentada para muchos lugares. 
En numerosos estudios hay pruebas importantes de c^ue la relación 
negativa del status social con la fecundidad puede exiolicarse_, al menos 
en partCj por una reLación positiva entre el status social y la edad al 
casarse o el uso efectivo de la contracepción o el aborto ( 14, 308-310^  
506^  513)® I2.S otras explicaciones^  de mayor base sociológica^  son más 
especulativas y están apoyadas por pruebas parcia.les diversas o, simple-
mente, carecen de apoyo, 
3» Muchos especialistas espero.n que en lo. sociedad urbana evolu-
cionada los diferenciales de status cambiarínj, de modo que la correla-
ción entre el status social y la fecundidad se haga positiva, Aquí, 
el arguniento fundamental es que todos los estratos tienen probabilidades 
de aprender la planificación efectiva de la familia. Habiendo perdido _ 
los hijos su valor como trabajadores en las empresas familiares o como 
recursos de seguridad social, son valorados c.-'mo merca-dería de consujao. 
Sin embargo, puesto que los grupos de rentas más bajas tienen que elegir 
con más frecuencia entre los hijos y otras mercaderías de consumo, los 
grupos de rentas más altas pueden tener mis hijos. Esta hipótesis hace 
suposiciones, que pueden ser incorrectas, sobre la elasticidad de la de-
manda de hijos. 
Aun antes de la guerra alg\anos estudios empíricos mostraban una . • 
16/ Ver, por ejemplo, "Human Ecology", de A, Hawley. Nueva York, Ronald Press, I95O, Gap, ?, Ver también los Iteiíis 25O y 252 do la 
Bibliografía 
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inversión de la relc.ción negativa entre el status socir^ .l y la.fecundir-
cladj por lo menos en el extremo, superior de la escala del status • 
social; ^ ^ El Estudie de Indiapápolis taabión descubrió una pequeña ,. 
relación positiva entre las medidas, del status social j fecundidad 
en parejas qué planifican ofectivaraenté, la fecundidad (30S). Goldberg 
descubrió que esta correlación se hace aun más positiva en las parejas 
que tienen antecedentes urbanos naturales (301), Esto es compatible con 
•la idea do que la correlación positiva prevalecerá en una sociedad urbana, 
evolucionada, •' , • ' ' 
Muchos estudios hechos en occidente en el periodo de post-guerra 
muestran que los diferenciales del status tienden a disminuir, pero axm 
hay pocas pruebas de una relación positiva importsji'te (252), ,Las rélar-
ciones aun se c'onfmden debido al hecho dé .que mchas familias'do todos 
los estratos de la sociedad han tenido por primera vez pocos hijos a co-
mienzos del período de post-^ guerra. . Los diferenciales 'fundamentales en-
tre los status sociales no pueden surgir hasta que se disponga de datos 
sobre la última parte de la edad fértil. 
, 4* La hipótesis de que la.ascención social entre 1 os estratos . 
sociales conduce a ima. fecundidad relativamente baja ha sido investigada 
en diferentes ambientes, • la exposición racionada fundamental •de la hipó-
tesis es que: (a) los que tienen familias relativamente pequeñas pueden 
utilizar para su progreso la. energía y los recursos que de, otro raodo se 
dedicarían a criar hijos' adicionales (ésto puede ixiplicar aspiraciones, 
previas de movilidad.), (b) las personas socialinente móviles lle,gan a ver 
l?.s cosas en forma individuada y secular, de modo que se reducen l:.s mo-
tivaciones dé grupo tradicionales para la. fecundidad. 
Los estudios enpíricüs realizados en Francia (274, ¿76, 278), 
Bélgica (282),'Inglaterra (273), Dinamarca (286), y Brasil (279) han mos-
trado una tendencia a apoyar esta hipótesis, contrariaaiente a lo que su 
cede con varios estudios americanos hechos en el^ período de post-guerra 
12/. Por ejemplo "Studies- of: Differential Fertility in Siífeden", -de 
K, A, Bdin y E. P, .Hutchinson. London, P, -S. King and Son, 1935» 
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(275, 2 7 7 , - 6 1 5 ) e El Bstucüj üe. Princoton, en una investigación 
excepcionalxaente extensiva e intensiva ele osta rel2,cii5n_, no encontró 
esonciaLiiente ninguna correlación. Los clescubriraientos hechos por log 
estudios americanos ¡oueden indicar lo que sucede en una sociedad,, cuando 
la movilidad se hace t^•Xl predecible j rutinaria c]ue reduce al mínimo sus 
costos sociales y pecuniarios y, cuando el objetivo de la movilidad es 
un modo de vida que inoluy© un número moderí-do de hióos. El nivel de la 
fecundidad de toda la sociedad puede sor afectado por el dominio de una 
alta valoración do l-i movilidad, am si las diferencias de movilidad 
dentro de 1?. sociedad no conducen a diferenciales internas de la fecundi-
dad, Sn una sociedad con una alta movilidad aun los individuos no móvi-
les pueden limitar el tamaño de la familia solamente para rsiantener su lu-lá/ gar en el orden social. Deben correr para quedarse parados, 
5, Las variables de status son, generalnento, tratadas cono índi-
ces intercambiables de un status continmr - auigracjsntc, poro íilgunas inves-
tigaciones sugieren que las variaciones die la fecundidad pueden ser el 
resultado de discrepancias entre lís statios dentro de jerarquías dife. 
rentes• Hoberle, por ejemplo ex^ Done la teoría de que la fecundidad 
está positivamente correlacionada con la renta relativa, es decir, con la 
medida 'cn quo la jrcntíi de Xa pareja sobrepasa el térdjiQ sicdi-o dul nivoL 
óxi su clase, dctcminado por la ocupr.cidn, la educación, u otros criterios 
ásr claslilcación* 
6. Cada 
uno CO los índices de status p-uede- tener también un efec-
to independiente d^e su rol cono índice d.Q clase general, pero que depende^  
en cambio, de sus consecuencias específicas, la educación, por ejemplo; 
(a) puede crear intereses y actividades _quo influyan sobrelas nor»-* 
ms del t.'Jnaño de la fojiiilia (por ejemplo, las mujeres que tie-
nen una oiiucaeión superior tionun probabilidaucs de aác-.uirir 
una íiXtonsión roda cjTipli» d.c intcrcíieü y activiúd.ies que no se relaeion:iji con la fnr.dli-). 
Ití/ El Profesor ¿ean Morsa ha subrayado esta idea* . 
19/ "Social Factors in Birth Control", de R. Heberle, ÁSR, 6 (6), 
Diciembre 19A2, págs. 794-605. 
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• (b) puede proporcionar un mayor acceso a infonuaciones sobre la 
- limitación del taaáño'de la familia o,ayudar a desarrollar . 
actitudes^ 'habilidades o relaciones que aumenten las''proba-
bilidades de que púedá emplearse• con óxito la'limitcSción.de 
la familia. • • 
•(c) eSj generaln-iente, un medio para cambiar de status o-para per-, 
mitir la identificación con lona participación en nuevos gí^ -
pos de status. , • , ' . '' 
Los roles ocupacionales pueden colocar al marido (y a la ésposa) 
en contextos sociales.que influyen sobre la.fecimdidad en formas especí-
•ficas que no tienen relo.ción' con los aspectos,del status general del rol. 1 
Con este fin se iavestiga mis bien un rol ocupaciüri¿l muy especifico, en 
vez de uno-general, • Por e jemplo: , ' . 
(a) , en la transición crue. se produjo en occidente hacia una- fecun-
didad más baja, las personas que. deseí^ eñaban oficios.(barbe-
ros, por ejemplo) tenían, evidentexuento, niveles de fecundi-
dad que bajaban mis rápidamente; que otros' en sú'-nivel de ^sta-
tus, general, Esto-puede-haber sido,,.lina. consecuencia de su' ' 
estrecho contacto\con grupos.y regiones en que prevalecían-,, 
- ; las normás'de facália pequeña, y' l^ s prácticas".de linitac-ión 
de la familip-, • . . - • .:. • l' , " ; ' - ^ • '' 
(b) algunas ocupaciones de status bajo (mineros, por ejemplo).. in- • 
volucra un aislamiento, y un posible alejamiento del resto, de 
la sociedí!.d en una forma que influye sobre la adopción de nor- • 
mas'y.prácticas nuevas.,. , ', 
- (c) se considera'que algunas ocupaciones (por. ejemplo, ' el ti'G'ba'jo, 
.en, empresas de producción en serie) ofrecen pocas satisfaccio-
nes intrínsecas y, por, lo t3^ to, conducen a .una disminución en 
el interés p.ar el ..trabajo, y .unretiro a otros intereses acce-
sibles,-incluyendo la faiiiilia. ^ ^ . .' •.•- • 
20/ Harol Wilensky .se ocupa en varios cscritbs de los piintos (b) y (c) . 
• y otros aspectos relevantes del-'-estado ocupacionalv Ver,, por •ejem-
plo, "Industrial Society and Social--Welf-are" j- Núévá 
Sage Foundation, 1950 (con C. N. Lebeaux) y "Work, Careers and 
Social Integration", International Social Science Joiimal 12, Otoño 
.1960, págs. 543-560. UíJESCO, Special Issue on "Sociological Aspects, 
of Leisure". . ., ' 
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B. Viric^ blcs cTe la. estructura faraillc,r 
1, En la sección II hones tliscutido ya, en relcxión con probleims 
históricos^  la inportante hipótesis goncral e'e que la fecundidad es mis 
alta cuando los objetivos apreciadas socialrdonte se logran a travds de 
organizad, nos basadas on el parentesco^  y me las fornas determinadas 
de organización del parentesco influyen sobre el nivel de la fecxmdidad 
en distintas forrólas. Aun cuando í^ oncraln.ientc so reconoee la ii'íportan-
cia potencial de las hipótesis en este canpo^  los esfuerzo? por hacer, 
investigaciones sisteiiiíticas^  son escasos. Hay necesidad do una análir* . 
sis que sida la influencia sobre la fecundidad, y bajo diversas condi-
ciones, de la división especifica de las funciones entre las institucio-
nes familiares y otras« 
2« Hay pmaobas sistemáticas de que lá. fecmdidad disninuye cuan-
do las raujeres se ocupojn de actividades extra-familiares, especialmente 
un trabajo efectuado fuera del hogar (339-343). PresUiniblemente su sta-
tus depende, entonces , más de estas otras actividades y ráenos de su .f«~ 
cun^ '-idad. Actualmente, existen pruebas de que la relación se desplaza 
en ambas direcciones, con las nuijeres que trabajan, p.-.rque sólo pueden 
tener unos pocos hijos, y las mujeres que tienen pocos hijos, porque de-
sean trabajar. En las sociedades de fecundidad alta, el r-^ l de la espo-
sa al suministrar personal para Ir, importantísiiaa unidad de parentesco 
es de tal trascendencia que es probable que su status dependa de su ca-
pacidad para producir, por lo men JS un número mínimo. Puesto que un 
gran número do mujeres muere antes de completar la edad fértil las pre-
guntas acerca de su status después de este periodo son menos pertinentes 
que en iina sociedad moderna de baja mortalidad. Se ha dedicado bastan-
te atención al problema del rol de la mujer en los muchos años de que 
dispone actualmente después del término do la edad fértil en los países 
de baja mortalidad. Sin embargo, la relación del cambio del ciclo de 
vida básico de la fajiália con la fecundidad no so ha estudiado muy a fon-
do, Las pruebas de que se dispone actualmente indican que la historia 
del trabajo de la esposa tiene sobro la fecundidad una influencia mucho 
. . . -
mis importante quo otras • actividades fuera del hogar. 
3. ÁlgTjnas .hipótesis destacan cielitos requisitos estructiirales de • 
la. familia, neces.-:rios para que ol control de la fqcunáidad y If-S fairdlias 
pequeñas sea eficaz. Se' ha hechq referenciapor ,pjemplu, a \ma ccrauni-
cación adecuada entre los' esposos y a su capacidad para, tomi^ r .decisiones 
en conjunto, como un medio necesario para un control eficaz • de, la fecun-' 
didad. Un importante' estudio hecho por Hill 'et;alr (6O5) informa que lü 
.ausencia, de una organización familiar eficiente es una causa importcmte 
de la alta fecundidad de'Puerto. Hico, a pesar del interés en lina, fecundi-
dad mucho más ba'jamanifestado p6r la población. La -inté'rpretación de...;, 
los autores sobre sus descubrimientos es discutible, pero hay una base ; 
sólida para la discusión,científica en; el trabajo empírico;sistemático, 
realizado. Desgraciadajíidnté',' muchas otr'as'díscúsiüñes sobre regiones 
subdesarrolladas carecen de base empírica para sostener'que la organi?>a-
ción familio.r: ineficiente sea una , causa del fracaso de la adopción de las 
prácticas ,y las norias-de, la familia pe'queña.. Una pregunta decisiva, que 
generalEionte ric tiene respuesta es si la estnxctura social, existente y el 
nivel de mortalidad todavía premian'.un. objetivo, de alta fecundidad de for-, 
ma que reste importancia al hecho de.que la •familia,está'organizada efi-
ciontei^ cnte,, para lograr ,una-fecundiclad bajá... . , ' , , 
Varios- estudios han invfestigado tambión-l/i "adaptación'.' ó la .-^  , ^ 
"felicidad" en.el matrimonio como.un;requisito estructural, para la plani-
ficación efectiva de la familia y como'un factor que' influye s.obre las • 
normas del'tameilo de la•familia.(363, 6O5). Los resultados .empíricos no 
indican ninguna correlaciónimportante. . Teóricamente, ,no ós claro si la 
"adaptación" es una ecuar. o un resulte do de una planificación eficaz de. la 
familia y de sü tamaño.' 
En todo caso, las pruebas .sobre dichos medios estructurales no pue-
den proporcionar de por sí una base, para determinar si los .fines pa'ra. los 
cuales se utilizan los médids serán'faiailias grandes o pequeñas,. Sin em-
bargo, no puede negarse la importancia virtual de dichas variables ins-
truiiientales en conjunción con los fines apropiados. . 
4» Las relacionee de doiainio dentro de la familia pueden. influir 
-S) 
-,.59-
sobre la fccundicla-d^  porque roles fai:.iilic.rGS diferentes conducen a inte;~ 
reses característicos en materia de reproducción» Un tenr. que se repite 
frecuenteraente en lo.s discusiones sobre este problem es' que la esposa 
tiene un intcrds priraordial en la limitación de la facdlia^  pero carece 
de poder para ponerlo, en práctica, (299, 424)• En relación con las uni-
dades fjjailiares extendidas de las regiones subdesarrolladas se afirina a 
mormdo que la suegra tiene interds y poder para inantener (o limtar) la 
fecundidad, pero no hay pruebas sistemáticas que apoyen o nieguen esta 
interpretación. Existen algunas pruebas de que el dominio es una varia'r-
ble condicionante en los Estados Unidos que influye sobre si el status 
econÓEiico del nnrido o los intereses no familiares de la esposa determif • 
nan el tartaño de la familia (299). 
5t La fecundidad puede ser afectada por la necesidad de xuia cierta 
distribución de los sexos entre los niños para que la familia funcione 
correctanente en su sociedad» Existe ima evidencia considerable de que 
en muchas sociedades pro-industriales hay una preferencia por los hijos 
varones (511) por razones religiosas y econóraicas ^  pero en la.s sociedades 
DOderni.s no hay pruebas consistentes de una proforencia por los nijoa 
varones» Sn las sociedades industriales existen algunas pruebas de un 
dcpeo dcj por lo menjs, un niño de cada sexo (359). Cualquier preferen^  
cia de sexo de este tipo puede aumentar la fecundidad hasta producir la 
distribución jníninia de sexo que so desea. 
6» Los hijus pueden ser apreciadosporque fortalecen los lazos m -
trimoniales y aseguran, en esta f-jrm, las reco-npensas que debe proporcio-
nar el liiatrinonio, Aparte do las aanifestaciones directas de tal creencia 
21/ 
en algiinos estudios hay también evidencia indirecta en datos que se-
ñalan tasas, do divorcia n/<'.s bajas entre parejas ciue tienen hijos (la di-
rección de las relaciones es aribigua nuevamente). 
7. En condiciones corrientes en occid.ente, después que nace un hi-
jo hay una alta probabilidad de que la far.iilia ten,ja, por lo rAunos, -uno 
21/ Por ejeoijlo, en los protocolos del estudio que figura en la Biblio-
grafía en el íten 603. 
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más (54). Algunas interpretaciones sugieren que esto sucede .porque 
(a) los costos mrtginales dé. un segundo , hijo son bajos (b) el proceso-
de socialización;ea o. se cree que es ciás fácil con'varios niños, . 
.C, Instituciones no. faiailiares, o 'grupos con prograEias 
explícitos para'influir sobre las nonnas- de ; 
fecundidad o las variables intemiedias 
Aparte del análisis de' los orígenes de los planes de acción 
pro o anti-natalistas de los 'gobiernos, la .niayor parte de las inves~ 
tigaciones hechas en este donániq acepta cono verdaderos un conjunto de, 
valores históricos sobrfe la reproducción dé un grupo o institución y se 
preguntan si los valores del grupo influyen realménte sobre la reproduc-
ción de sus tiienbros. Él problem más complejo de por qué el grupo o la 
institución ha désarrólladb o r.iantenido valorés característicos, ha sido 
rara vez investigado. 
1, Sauvy (9) y otros han señalado que, por lo menos en ún plazo 
corto, el interés del estc.do en cíe. tos niveles,, de reproducción, por ra~ 
zones econónicas o estratégicas, puede se.r inconpatible con los resulta~ 
dos acumulativos producidos por la valorización de los hijos-hecha'por 
las parejas que actiían sLn tener en.cuenta 3a s necesidades de 3a saciedad. 
Hay umocbjnsa lit^ iratúra que no ha llega.do a conclusiones precisas, so-
bre si los planes de acción pro-natalistas de los gobiernos, cono las 
asignaciones farrdliares, pueden auneñtar la fecundidad; sin enibargq, los 
demógragos'franceses están convencidos de ,qué esto .és lo que ha' sucedido 
en Francia durant.e el período de postr-guerra (371, 372, 375, 378)^  
Los progrrxias oficiales de acción áhti-nrtalistas de las regiones 
subdesarroliadas no han tenido éxito todavía. Hay muchas discusiones so-
bre si esto se debe a lo reciente del esfuerzo, a deficiencias en,los 
progranas o a las dificultades intrínsecas de cambiar rápidamente, las 
normas y prácticas de reproducción dé una sociedad tradiciohal, • 
La existencia de programaá antinatalistás, en gran escala Ofrece una inir- , 
portante oport\anidad para estudiar este problem. La literatura relaciona 
1(1 
22/ Por ejemplo,. "Research irí Family Planning'.', del Milbank Mei-jorial,' 
Princeton üniv, Press. Publicado, en 1962. 
clGGlinG.ci6n aspoctacular j sin precedentes el© la fecunclidccl producida en 
el período de pcst-¿L,uerra en Japón con la legalización del aborto y el .. 
apoyo del yobiemo a los programs de control de la n a t a l i d a d . Sin em?-
bargo, no está claro hasta quá prnto l a declinación se produjo debido a 
la acción del gobierno y hasta qué punta fue la satisfacción de dernandas 
oreadas por cambios ocurridos con anterioridad en la sociedad japonesa, 
Hay_, no obstante^  una C-ntidad de estudios inportantes que evalúan los 
prograiiü-s de acción en regiones locales del Japón (382, 383^  426). 
2. Las organizaciones religiosas pueden favorecer nornias deterEii-
nadas de la fecundidad o influir sobre ella en forna difusa^ , 'manteniendo 
ideologías que tengan efectos específicos, aunque no intencionados, sobre 
la fecundidad. IÍÍ rnaycría do las investigaciones erapíricas se ccupan de 
la influencia especifica de la iglesia católica romna^ cjuo liiaita el uso 
de muchas medidas do control y apoya normas para familias iiás numerosas. 
Los resultados varían según ol país estudiado^  suí^ iriendo que la influen-
cia de la ii-;lesia dependo die otras vario.bles de la sociedad^  asi como de 
las diferencias en el carácter de la iglesia aism. En los Estad-vs Uni-
dos hay pruebas importantes do que entre los miembros de la i^ '-losia o de 
la. comunidad católica la fecundidad es mayor y es menor el uso de las . 
medidas de control más efectivas, cim cuando so controlan variables socio-
económicas iiiiportantes (398)a Lenski (o^ . cit.) relaciona esto con una 
tradición ideológica básica del catolicisno^  que pone énfasis .v.iás bien 
en los valores de la fakiilia antes que en los de la movilidad econórdea 
Pero los estudios hechos en Puerto Rico y otras regiones latinoamerica-
nas no encuentran relación entre la vinculación con. la iglesia y. la. fecxifí-
didad (604, 605), La focundido,d ha disrónuído considerablomante después 
de la guerra en la mr.yoría de los países católicos de Europa, y las com-
paraciones internacionales de la fecundidad no muestran ninguna correla«-
ción significante entre la fcciHididad y ol porcentaje de católicos de la. 
población, cuando se tom en consideración la etapa de desarrollo econó-
túco. Los sociólogos holandeses han prestado especial atención a este 
problema.. Un estudio importante de Van Heck (420) avanza la tesis de que 
la fecundidad, claramente alta, de los católicos es el resultado de la 
combinación de una estrecha división numérica entre católicos y 
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¡Drotestantes y una historio, ele cjnflieto que produce lo que ál llami:- ' 
"nentalidail chociue". El estudio conparativo general del rol; de La igle-
sia está aun por hacerse. La abundante literatíira doctrinal sobre las 
posiciones teolóf-'icas de diversas religiones respecto del control de la 
fecundidad no ofrece, de por sl_, ninguna explicación d® Las condiciones 
ba'jo las cuales dichas'doctrinas se desarrollan y son.acatadas. 
3. Evidentemente, el noviiniento crgánizado de planificación de la 
faiTiilia puede tener, en rjuchos países, una influencia sobre la reducción 
de la fecundidad. Sin erabargo,hay pocos estudios iiapqrtantes de evalua-
ción del efecto exacto . de dotercmiados programs • (Z^ 23), En, la, myoria de 
los países es evidente que las parejas a las cuales'dichos prograims'al-
canzan directajiiente, son Sólo una pequeña^  parte dol grupo total que utij-
liza la contracepción, pero la influencia indirecta de-, los • progranas a 
través de sus clientes, a tpavés de los nodiós de infornnción de la msa, 
o a través de canales de • conunicación lúciios. formc-les,-se desconocie. Ha 
habido una controvorsia viva y aninnda sobre si el raovijiiiento puede fra-
casar en el logro de sus objetivos, porque funciona según los valores de . 
la clase laedia de occidente' y un punto de vista feininista incompatible 
con La cultura de los grupos de clases canrpesinas. ó trabajadoras a quie-
nes están dirigidos, en priiíiér liigar, estos programas (i+24-), • . Sin embar-
go, aun no se dispone de pruebas sdstenáticas'acbre este problema. . 
4» Las organizaciones (raédicas, por' ejenplo) que control?.n el ac-
ceso a los medios para regular la fecundidad -pueden tener intereses es-
peciales eme influyan sobre la accesibilidad a estos nedios. En Japón, 
por ejeii^ jlo, las .limtronas encargadas, de difundir informaciones sobre la • 
contracepción pueden pensar que esta actividad reduce el número de par- • 
tos con perjuicio de ellas Tidsraas, y los médicos que se especializan en 
el.aborto legalizado pueden tener intereses creados en este progrania. 
En,Estados Unidos, el'núinero relativanente crecido de médicos y hospita-
les católicps ejerce lona influencia considerable sobre la práctica i:iédica 
relacionada con el control ..le la fecundidad. Spivak ha completado últi-
jaamente uno de los prLmoros trabajos sobre esta influencia (4l6)« 
5 
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D* otras característic as ¿^ onerales ele la 
social y^ oconjSaica 
1. La organización de la sociedad sobre la base de procedimien-
tos seculares y racionales raás bien que sagrados y tradicionales ^ a si-
do teSricanente relacionada con una planificación eficaz de la faiailia 
y do las faiailias pequeñas. Los intentos hechos en el Estudio de India-
nápolis para encontrar dicha relación en forma empírica dentro UXIO' so*" 
la población , no tuvieron éxito (397, 456), pero este es tal vez el 
tipo de problema en quo la -unidad de análisis apropiado son las socieda-
des antes que los individuos. En todo caso^  la racionalidad se refiere a 
los raedios de acción^  y el que los objetivos do la acción racional sean 
faniilias más pequeñas o raás nunerosas debe dependerv de otras variables. 
El hecho de que la sociedad urbana se organice cada vez más se-
giSn ]Lis estructuras burocráticas que actúan sobre las relaciones sociales 
haciéndolas inás rutinariasha sido-vinculado con una fectxndidad mayor, 
porque dichas estructuras reducen al rainimo los riesgos futuros y definen 
los patrones de carrera de los individuos socialraente móviles. En cuan-
to la burocratización involucra tainbién una rutinización del trabajo, 
también puede reducir el interés en este y conducir a un interés mayor en 
la familia y otras asociaciones no laborales» 
IAS escasas pruebas empíricas proceden de comparaciones transver-
sales entre personas de diferentes clases de organizaciones dentro de 
tina sociedo.d (454)* Los tests decisivos deberían hacerse en comparacio^  
nes de sociedades completas o de una sociedad en diferentes períodos de 
tiempo para ver si los diversos ¿-rados y formas de la burocratización 
producen una distribución distinta de la fecian'idad. 
3. Un grado creciente do especialización institucional disminuye 
al principio la fecundidad, reduciendo el valor relativo de la fajoilia y 
los hijos (ver lo dicho en las páginas 57 la 63)» Poro en una sociedad 
urbana evolucionada y altamente especializada, la famlia cumplo las fun-
ciones esenciales del grupo primario, que son inaccesibles en otra forma, 
; "Ml. . 
porquQ otros grupos son demasiado inpersonales o demasiado transitorios, 
(Pero esta funciín ¿requiere hijos o basta c;on el niatriEionio,? Si | loa 
hijos son necesarios ¿-cu^ iios- g;©' nepésitcui?;).'Cóii•.ajtíg.j^ cto a esto, la 
faiillia puede estudiarse como ,un vínculo entre,el individuo y .una socie -
dad más grande^  vínculo que fortalece .los laizos sociales y .proporcioha 
una orientación esencial y un control social (tiempo atrás,, por ejeu^ lo, 
EÍurldieiiii citó datos para, mostrar que los aaridos sin hijos tenían tasas 
de suicidio lilis altás que losque tenían hijos, y. relacionó ésto con un 
23/ dabilitaTniento de los-vínculos sociales., , 
4» GeneralEU3nte se constc^ a que la fecimdidad disnüriuye con el au-
mento del taiiüJío de las conrunidades en los países industrializados, ooh 
2/1./ •• • '' . ' . • la fecmáidad ais alta en eí sector agrícola'. ~ Sin' anbargo^  este no 
es, necesariainonto,-^ el caso en las sociedades'pré-industriales, donde I?.'' 
organización y las liciones de las ciudades son completáiaente distintas 
(444Í 627), Tampoco es claro todavía, si la , relaci^ Sn inversa con el tama-
ño de-la comunidad, de Ios- países .desarrollados es un rasgo peminente de 
su-estructura' o un fenómeno transitorio que.resulta, de una/incorporación,, 
aun incompleta^  do l^ s coiuúnidades más pequeñas a la sociedad urbana' evo- -
lucionads.. Tampoco es seguro si se niant.endrán las 'tasas'ods altas de fe-
cundidad del, sector agrícola con el'desarrollo continuo . .do una agricul. 
tura altajnente especializada y. orientada íjacia' lo.s mercad,os, lo cual im-
plica una interacción extensiva aon el sector urbano. El. problema es si 
los diferenciales del tamaño de la comunidad y de la relación agrícola-, 
urbojia reflejan ,diferenciales en otras variables que•están cambiando (la 
especialización, institucional, por ejemplo, p la medida en gue la activi-
dad econónúca y otras se basan en uiia unidad familiar, o en niveles .educa-
cionales). Esto implica explicar por quó el tairiío do lia ciudad o los 
diferenciales urbano-rurales, influyen sobre la.fecundidad en priner lugar, 
5,' Eti una sociedad en que . la economía de la producción no se;basa 
en unidades familiares, líi fecundidad puedo depender de.la medida én que • 
la altiu'a del nivel de producci&i permta los gastos de. "consuiao" de . ... 
"Suicide" de E,. Durkheim. .Glencoe, The Free Press, I95I 
2¿/ Ver la sección VIIÁ de la Bibliografía, 
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niños adicióneles, sin sacrificar por ello otros bienes de consuno (250). 
Esta proposición conduce a una serie de prej^ vintas niás bien con^ ile jas so-
bre: la, elasticidad de la deinanda de hijos en ma sociedad en que éstos 
tienen escaso valor económico de producción, si los "hijos caros" son di-
ferentes de los "hijos baratos", y si las consideraciones no relacionadas 
con 1?. economía infliiyen sobre la demanda de hijos en una form relaciona-
da sisteniáticaioente con lo. renta, ¿Cuál es e^iactaiiiente el valor de consu-
mo de los hijos? ¿Por qué los padres tienen hijos si estos representan 
un costo econónúco que no produce beneficio? Esto vnielve a llevar el pro-
blem a la función de los hijos® 
6. Cuando la oontracepción es ampliamente accesible y la renta de 
la familia depende de una economía altamente organizada, pero inestable, 
fluctuaciones de las condiciones económicas en plazos cortos se re-
Ir.ci'jnan con .aplazamientos y adelantos del ritmo de matriiB^ 'nios y nací-
miontos sin que se produzcan necesariamente los cambios proporcionales en 
las normas de reproducción o en la fecundidad completa (72, 216). Sin 
embargo, hay t.';-mbién pruebas do quo también se produjeron coa t'lnteriori-
dad covariaci'-ihos aiiivílares en algunas sociedades ¡jredominantemente agrí-
colas » 
7. Los regímenos de propiedad y herencia on interacción con el ti-
po de organización de La familia tienen diversos efectos sobre la fecun-
didad ( ver lo dicho on pág« 39). 
I¿is organizaciones económicas no fard-liaros ostimulan o desani-
man el ma.trimonio y la, reproducción en forms indirectas y difusas cjie 
dependen de sus intereses. En muchos países occidentales los negocios 
estimulan los lazos familiares fuertes en diversas formas de beneficios 
Lü.rginales destinados a mejorar el estado de ánino y aumentar - la leal-
tad de los empleados poco especializados (por medio de becas para los hi-
jos preferencia en el em;-;leo t'o hombres con hijos, etc.). Por otra par-
te, en Japón, algunas compañías subvencionan las clínicas en que se pras-
tican la oontracepción y el aborto (ya sea directamente o a travds del 
25/ Para tener datos sobre la Suecia. pre-industrial ver Social and 
Economic As;-ects of Swedish Population Movement de D. S« Thomas, 
1750-1933, i'sueva iork", Vhe hKci'lillan Co., I941 . 
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seguro de salud). En una economic, como 1?. de Estados Unidos muchos-sec-
tores de 1?. econoaia están organizadas de ácuerdo pon la suposición ;de 
o^ue la población crece y cjue esto es conveniente y necesario para el cre-
cimiento económico'y la prosperidad. Aun cuanclo estos tipos de Teíadio^ ' 
nes posibles entre la econoinia y la fecundidad son inencionados en la lite-
ratura, no sabemos si una política de población tan üipilcita infli;Qre • 
realniente sobre las tendencias dé la fecundidad. '.. 
9» Se desconoce casi totalmente la medida en que los medios de xn-
fernación de la Jir.sa y los canales de coiminicación: infornal iiifIteran sola*© 
las nornxas y prácticas de la fecundidad (4S0, 5O3, 6O5). Este cara-
po de investigación es particularmiante ianpoiH-antei porque saberaos que en 
los países occidentales la declinación secular de la fecundidad no puede, 
en ningiSn caso, atribuirse principalmente a programas organizados, ya 
sea gubernaa,entales o privados» De imnera que, es necesario Investigar' 
influencias menos formales y jaás difusas. En Japón se ha hecho-un uso 
muy activo do ios medios de irifornnción de la más a para promover los va- • 
lores y las prácticas favorables a la faiailia pequeñaj durante, el. perío-
do do post-guerra, y hay algunos datos que indican hasta qué punto la 
gente aprendió sobre la contraoepción a travás:de los medios de infonna-
ción do la msa"(5G6)» .. • •• 
10, La desorganización social extrema o el cacíbi* o social muy rápi-
do pueden conducir a un aumento de la fecundidad reduciendo el acatamien-
to a prácticas tradicionales que mantienen, la fecundidad bajo el poten-
cial biológico máximo (27). Esta hipótesis ha sido discutida en relación 
con la transición de las órganizaciones pre-industriales a,industriales o 
con los contrastes entre las sociedades industriales y pre-industriales. 
Esta relación podría ser muy diferente en una sociedad en que el • 
uso de la contracepción se ha hocho habitual en toda'la sociedad. Eto es-^-
te caso, las parejas podrían reccionar ante los caaabios sociales destruc-
tores disi:iinuyendo fecundidad para reducir al nlnii^io los riesgos, • 
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26/ E., Factores tecnol¿¿¿,icos — 
Las variaciones en la fecimclidacl pueden ser producidas indirecta-
aente por cojrfoios. tecnológicos r;ue influyen sobre casi todas las varia-
bles consideradas ¡.revie^ -ionte. El desarrollo de m sistem moderno de 
transporte y conunicación^ , por ejemplo^  es una condición previa do la or-
ganización altanente es;:ecic.lizada d.e la sociedad_, asociada con una dis-
persión de las funciones de la fa;:iilia hacia otras instituciones. Evi-
dentemente, aqui no pueden discutirse en detalle dichas influencias tec-
noldgicasj penetrantes y subyacentes. Los siguientes son sólo ejecplos 
escogidos ontre laa InfluenaiSts tecnológicas que involucran relaciones 
un poco niás directas: 
1» El inveiito y la producción a bajo costo de contraceptivos efica-
ces es, evidentenento^  relevante al control.de la fecundidad^  sin enibargo, 
aun os tena de controversia si la accesibilidad a los contraceptivos necá-
nicos o instruiiientalcs es necesaria para una fecundidad baja (vea lo di-
cho en págs.( 
2. Algunas veces se ha hecho referencia a que las forms prii:iiti-
vas d.cl des arrollo urbano c industrial, con cóncor.truoiouos den-,; s 
do i'oblecicíí on las unidades do alyjaráonto pequeñas requeridas por . la 
tecnología, no favcsecen una fecmdidad alta« 
3. Los desarrollos tecnológicos cjue conducen a la suburbanización 
en las sociedades industriales desarrolladas^  pueden estixnilar una fecun-
didad más alta, smiinistrando un- ambiente i^ás apropiado para la vida de 
los hijos y de la familia (14, 437)® (Sin embargo, las pruebas de o^ue las 
farjilias suburbojias son laís nunerosas que otras pueden significar s-olaraen-
te que estas áreas seleccionan las fariilias niás nmerosas, y no cjue ellas 
auEientan el nivel total de la fecundidad total). 
4f La invención de artefactos que aumentan los servicios y las ac-
tividc^ .des concentradas en el hogar de la faniilia (por ejemplo ic. 
26/ 51 Item 423 de la Bibliografía es uno de los pocos estudios en que 
se han tratado muchos aspectos de este tema. 
televisión, las máquinas lavadoras, etc.) pueden aumentar la fecpididad» 
5. Se discute que las condiciones y medios de alojamiento de las 
re¡¿iones subdeaarrolladas no favorecen las prácticas de limitación, de la 
familia, a causa de la faltá de aislamiento,- de ayua, de medios de a3^ce-
naje, et¿,' (427, 494)v / ^ 
F« Variables sóciüpsicoló^ cf...£i j pslcolóiTicas 
Las variables e hipótesis psicológicas que han- sido consideradas re^ -
levantes a la fecundidad pueden dividirse en dos grandes clases; (a) las-
que se relaoionan con el proceso por el cual se aprenden las normas de re-
producción, (b) las que se rélabiónah' con las.actitudes sociales, las mo-
• tivaciones o los rasgos de la personalidad que influyen.sobre-las normas o 
el nivel.real de la fecundidad. Las pruebas empíricas-sistemáticas de que 
• disponemos son demasiado escasas^ para -establecer la validez de la mayoría 
de las hipótesis psicológicas, pero cabe agregar que la mayor-parte de las 
investigaciones dispersas han sido hechas más bien por los sociólogos que 
por los psicólogos. Los esfuerzos más importantes hechos por los norteame-
• • 
ricanos para relacionar las variables,, psicológicas con la fecundidad y la 
planificación de la familia, han tenido escaso éxito (606, 60?,.6Í5)., 
Las hipiótesis relacionadas con el proceso dé. aprendizaje sbcií.1 son, 
prlncipalnente, simple aplicaciones a la fecimdidad de hipótesis más gene-
rales, por ejenqplo: 
lé Las. normi?.s de la reproducción se aprenden .por referencia o, en óa-
lidad de. miembro de los ^ r^úpos (lOl, 481,'486, 6O6 vol, V). 
2, Los líderes de la ojiinión difunden nuevas normas e informaciones 
sobre la reproducción a través de'canales de opinión informal y a su vez,' 
aprenden a ,través de los medios de información de la masd, y a través de ' 
contactos con otros grupos (especialmente grupos formales) — 
Las hipótesis posibles sobre las actitudes, motivaciones, y rasgos de. 
27/ Para, una aplicación a otros problemas ver "Personal Influence" de 
Elihu Katz y Paul F. lazarsfeld. Glencoe, The Press, 1955. • 
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la personalidad pertinentes son demasiado numerosas axui para hacer vina li©-~ 
ta. Sin embargo, casi todas ellas pueden relacionarse con la fecundidad en 
direcciones dianietralmente opuestas, segiSn el ambiento social en que actiían 
y el contenido cultural de los objetivos que se persi^ iuen». Por ejemplo; 
3. "Los sentimientos de inseguridad" pueden influir sobre la fecun-
didad (284, 4S6, 491pero el que dichos sentimientos conduzcan a una 
fecundidad más alta o mis baja depende de que diversos números de niños au-
menten o disminuyan los valores sobre los cuales hay inseguridad de senti= 
mientes» 
4. Los niveles de aspiraciones, altos o bajos influyen sobre la fe-
cundidad ik^ Sf 630), (pero la dirección de la relación depende de si es la 
fecundidad más alta o la más baja la que facilita el logro de las aspira-
ciones en una situación determinada). 
5. La neurosis- influye sobre la fecundidad (48S, 492),(pero presu-
mibleoente la naturaleza de esta conexión depende de la relación entre xin 
ra&iero variable de hijos y el problem para el cual la forraa determinada 
de neurosis es tina "solución"). 
6. Control dábil o enérgico del impulso (486 y Mshler y West off 
opo eit«). 
7. Actitudes con respecto a la sexualidad (486, 4S8 y Mishler y 
Westoff, o£, cit»). 
S. La "necesidad de lograr" (630). 
9. Actitudes que favorecen satisfacciones diferidas (Mishler y 
Westoff, 0£, cit»). 
10. Actitudes de apatía y fatalismo (455, 4^ 6). 
11. Sentimientos de insuficiencia personal (491) . 
Considerando la importancia de la relación entre padres e hijos y de 
las motivaciones sexuales de las teorías de la psicología moderna, es ex-
traño que la investigación sobre los aspectos psicológicos de la fecundó.» 
dad diferencial no haya atraído a un número mayor de psicólogos. 
G«. Inmortalidad y el balance de la reproducción 
lias.,teorías que relacionan la fecundidad con los niveles cU mortali-
dad a. través de su subordinación coiniSñ a los recursos y al' nivel de' vida., 
soíí el centro de una discusión ininterrunpida de ..los 'probleiiias ¿generales : ' 
presentados por Maíthus y sus'predecesores. : Una cantidad de libros es'cri- ' 
tos durante el periodo de pogt-guerra, por e^ cnpló losado Glass','Évers,ley, . 
Mackenroth y Sauvy, se ocupan de' estds problemas generales' (3, 9, •2r,.él9, 
621)/ ' • 
Existe, probablemente, un acuerdo general sobre el tífecho-de que una . 
declinación secular de la i;iortalidad. debe conducir, eventualiiiente, a una 
declinación de la fecundidad ( a menos que la nortalidad aumente nuevamen-
te ), pero no existe un análiais sistetTítiao de la naturaleza b. ,1a duración 
de esta relación, Sjcisten sólo algunos ejemplos de estudios en quo se in-
vestigaroh la. covariacioncs de la nortalidad y la fecundidad en condiciones . 
deterainadas (618), Los estudios hechos en los países subdesarroUados 
brindan una oportxmidad para hacer comparaciones internas de regiones o 
pueblos en diferentes etapas de desarrollo para observar, bajo quó condicio-
nes la declinación de la mortalidad proporciona situaciones favorables para. 
una disminución de.la fecundidad. 
Los trabajos recientes c]ue se ocupan de la influencia de los. factores 
demográficos sobre la distribución por edad.llevan á lá conclusión de que 
es difícil que. los niveles totales de 3a: fecundidad puedan ser afectados 
por cambios en la distribución de la edad producidos solamente por, declir-
nación de la mortalidad^  aun cuando ésta sea muy grando (591) . , , • 
H. El efecto de la fecundidad sobre otros., aspectos de la sociedad-
L?.s variables que influyen sobre- la fecundidad son el centro de inte-
rés do esta publicación. Pero hay'también- estudios importantes acerca de 
como ia fecundidad influye sobre otrcs aspectos de, la sociedad. Dichos 
análisis de los efectos de la variación de la fecundidad son útiles y pue-
den ser esenciales para comprender sus causas. Presumiblemente, la . 
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percepción generalizada de estos efectos puede convertirse en la base de 
motivacionGS que influyen sobre la fecundidad en sectores iraportantes de 
la poblaciónpor ej? 
1. Se ha estudiado que un tacaño de fanilia pequeña contribuye a un 
logro educacional y un desarrollo intelectual mayores (Bibl, Sección IV E). 
2. Lo. fecundidad puede toner efectos econónicos que se han estudia-
do ya sea relacionando el tamño de la faiiália cnn los patrones de consuno 
y ahorro o mostrando la relación de la fecundidad con tasas totales de cre-
CÍí.TÍento y actividad económca (Bibl. Sección XI B). 
3. El tanaño de fariilia pequeña so ha estudiado cono una contribu~ 
ción a la movilidad social de los hijos (5SO y Bibl, Sección IV E)» 
4. La fecundidad baja se relaciona con el status de enqpleo de las 
esposas (Bibl» Sección XI D), 
5. La planificación de un ndmero moderado de hijos y de los interva-
los entre olios ha sido estudiada como una contribución a la salud de la 
nadre y de los hijos (Bibl, Sección XI D). 
6. la fecundidad inflioye sobre otras variables demógraficasj, por 
ejemplo la edad^  el tamaño de la población, la mortalidadote» (Bibl, Sec-
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